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PREPARÉMONOS.

Momentos hay en que los graves problemas 
pendientes de solución, exigen de todos loa 
¿iadadanos unidad de a t̂cion, actividad y es­
fuerzos estraordinarios.

Atendiendo á esto, es como nosotros vence­
mos nuestra natural modestisj olvidamos que 
no es nuestra palabra la mas autorizada para 
trazar al partido á que nos honramos petenecer 
¿errotero alguno, y nos atrevemos áesponer al­
gunas consideraciones que, á nuestro juicio, de­
ten boy tenerse muy en cuenta.

palpita en nuestra atmósfera social algo in - 
definible, siéntese una sensación de malestar 
en todas partes; algo hay en torno nuestro que 
dá é hombres, doctrinas é instituciones, un 
aspecto verdaderamente sepulcral.

Tan grande es la postración que se ha apo­
derado de todos los espíritus, tal atonía hay en 
todas partes, el silencio de muerte que impera 
en todas las regiones es tan iiuponente, que si 
la desmoralización, la indignidad, la prostitu­
ción no revelasen harto bien la tormenta que 
se avecina, aquellos síntomas bastarían para 
marcar los puntos que, agrandándose sin cesar 
en el horizonte, van á descargar sobre nuestra 
pátria un aluvión de terribles acontecimientos, 
suficientes para poner espanto en el ánimo mas 
sereno.

Ante esta perspectiva, los partidos viriles 
por la bondad de sus principios y por la honra­
dez con que han sabido mantener su gloriosa 
bandera, deben mostrar su entereza, su resolu­
ción y su fó. !

Deben mostrar que no existen obstáculos de í . 
ningún género que puedan detenerlos ni des- ¡ | 
viarloa de su camino, y esto deben probarlo con 11 

urgencia, aunque sin precipitación. | \
Creemos nosotros que el partido radical no í 5 

dejará de hacerlo a s í; creemos nosotros q^e la ’ i 
junta directiva de nuestra representación en | 
ambas Cámaras, á quien podemos considerar | 
como la única representación caracterizada de í | 
nuestro partido en la actualidad, no dejará de ‘ 
acudir inmediatamente á las provincias pidien­
do á sus correligionarios que loa distritos en- 
vien BUS representantes á las capitales, y que  ̂
éstas comisionen á uno ó mas individuos de su | : 
seno para constituir el gran Comité central que £ J 
determine, ó al menos proponga, cuanto le |í  
cumpla hacera nuestro gran partido para sacar 
incólume su bandera en las actuales graves, 
grftvísiiUfiS circtmstfincifis.

E q esta previsión, basada en los anteceden­
tes de nuestro partido, que ha usado siempre 
iguales procedimientos, nosotros creemos con-

! í

veniente que las provincias comiencen á prepa 
rar sus trabajos, á pensar en las personas que 
deben representarlas, á fijarse, para el caso, en 
carácteres firmes, y á conseguir así brevedad y 
acierto, que es lo indispensable si hemos de 
cumplir la misión difícil, séria y trascendental,
encomendada á nuestro partido por las circuns-

tandas.
Reúnanse desde luego nuestros amigos de 

provincias; designen desde luego sus represen* 
tantea, y así, cuando la dirección de las mino* 
rías radicales de ambas Cámaras se dirijan á 
ellos, como nosotros entendemos que lo harán, 
habrán conseguido ganar un tiempo precioso, 
y tal vez con su diligencia envanecerse de ha-  ̂
ber prestado á la libertad, y  al partido, un ser- : 
vicio inmenso.

Háganlo así, que esto y mas se necesita para 
. vencer las difijultades del presente, conjurar 

los peligros del porvenir y asegurar de una vez 
-el triunfo del gran partido progresista demo­

crático.

EL B A JO  IM P E R IO .

Contrista verdaderamente el ánimo contem­
plar el estado de disolución en que se e n ™ '  
tra esa sociedad artificial, creada por om r 
sin pudor y sin conciencia política, desde lo que 
se llaman altas esferas del poder.

Primero, unas elecciones hechas Con el d i- 
nerodelhuéifano, de la viuda, del 
produjeron una legalidad ficticia <1̂ 0 e ^ . -g , 
pender á en bastardo origen; que débia santifi
L  todo cuanto hiciese su creador, para peder
ella santificarse. , , , , •

Nacida esa legalidad del egoísmo do
nn hombre, qne cual nuevo Icaro^pretendió vo­
lar al templo de la gloria, haciéndose locas ilu-
Biones sobre el vigor y .
bia ser ei^oista desde su mcubacion, y asi he wia ser CpOioua anteriores elec-mos visto hombres qne en

««n .IpI nartido radical, ampa- cioues se ampararon aei pan- v-nn.?-
rarse hoy de Sagasta para
ánsia de sentarse en el Congreso, 7 ĵ̂ jP
hacer de ese asiento nna paUnca
ocasiones en qne el bien propio jneg .
portante papel que el provecho de ,

Convencida esa 1 galidad de qne h
creada para sostener menguados intereses y
determinadas ideas, comprendió también

su representación era un negocio, y así vino á 
hacerse de la aritmética la base de la política.

¡Que Sagasta ha invertido varios millones y 
no quiere decir cómo, cuándo ni dónde! ¡Que 
esto afecta á la honra nacional! gritaban las 
oposiciones.

¡No importa! contestaba esa legalidad des­
pués de haber puesto en ecuación el tanto de 
ganancia y no el tanto de culpa.

¡Que para justificarse Sagasta ha presentado 
nn espediente calumnioso, con el cual, si no se 
justifica, mancilla la honra de cnanto digno 
existe en el país! añadían las oposiciones.

¡Que Camacho humilla el decoro nacional 
ante los tenedores de la Deuda estranjeros!

¡Que el duque de la 'Torre ha hecho un con­
venio infamante.

¡No importa, no importa! gritaba esa legali­
dad.

Y se han encontrado hombrea llenos de cru­
ces, entorchados, honores, consideración, qne 
han patrocinado las sustracciones escandalosas, 
los desbarajustes rentísticos, los tratados des 
honrosos, sin sentir en el rostro esceso alguno 
de color.

Y  se ha encontrado prensa que, después de 
haber censurado el padrón de ignominia de 
Amorevieta, no retrocede ante la órden que 
acaba de recibir para qne la defienda.

Y  se encuentra uu presidente de la Cámara 
que, penetrado del espíritu de esta, no vacila 
en faltar á la magostad del sitio á trueque de 
ganar tiempo, para pronunciar esas palabras ca- 
balísticas de decisiva influencia para los diputa- 
dos que, al oirlas, recuerdan deber á ellas el ha­
ber salido de la osonridad en que los tenia su 
escaso ó nulo mérito; de ésa oscuridad á la 
cual han de volver en cnanto termine esta espi­
rante legislatura.

Y en tanto, los mas altos puestos de la na­
ción están ocupados por los hombres mas ig ­
norantes del país, y ■'ascienden á loa ministerios 
los mas osados, y tal vez llegan á esperar una 
cartera los que han vivido de la intriga, de la 
audacia, de la inconsecuencia ó del tapete 
verde.

Esto produce un malestar que se revela en 
todas las clases, y haciéndose cada dia mas di­
solvente la acción de esa legalidad ficticia crea­
da por Sagasta, los síntomas de corrupción se 
estienden de nna manera aterradora reduciendo 
toda la máquina gubernamental á un motor que 
solo produce contratos de compra-venta.

Así estábamos en tiempo de los Borbones, y 
como todo aquel sistema cayó por que cons­
truido sobre torrentes de sangre liberal quiso
v i v i d o r  <,Agox¡. y  o p o y . .r o o  ot. la  fn o r r a  y  ovi
la tradición, así el actual sistema,^ fundado en 
el sufragio y haciendo escarnio de él: basado en 
la moralidad y patrocinando la sustracción y el 
ágio: vociferador de legalidad y amparador del 
privilegio; gritando honra y defendiendo el des­
honor, ha do venirse abajo con estrépito, como 

' todo edificio que tiene la perpendicular del vér- 
' tice fuera de la base de sustentación.

B»tas Oórtea, que no tienen el instinto vital 
ni el heroísmo del suicidio, están condenadas 
á ser disneltas sin dejar mas recuerdos que el 
de las monstruosidades que apadrinan y el de 
las atrocidades que elaboran. _ _

N i la libertad, ni el órden, ni la administra­
ción, ni la hacienda, ni el decoro nacional, ni 
BU decoro propio, tendrán nada que agrade­
cerles.

Todo el mundo recordará que no tuvieron la 
osadía de aprobarla trasferencia de los millones 
de la caja de Ultramar, ni la- energía de recha­
zarla.

Qne admitieron un discurso regio contrario 
á las tendencias del sistema liberal, sin saber
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libertarle de las invasiones del general Sor
rano.

Que vieron nuestro crédito por el suelo, y no
ace ita rén  mas que á enlodarle.

Que contemplaron escupida nuestra bandera, 
sin saber rechazar el convenio que la afrentara.

Qne despidieron con su impericia ó intransi­
gencia ó honradas minorías, que habían sacrifi • 
cado á fines patrióticos hasta su merecida po­
pularidad. ,

Qne faltas, en fie, de lo que jamás so echo 
do menos en las Córtes españolas, _ muñeron 
como hablan nacido, sin prestigio y sin aliento.

Si esto fuera el úaioo resultado, la patria aun 
estarla de enhorabuena; pero ea lo irremediable 
que la inmoralidad y la ambición cunden en 
presencia do esos altos puestos tomados al 
abordaje, de esos altos crímenes favorecidos con 
la impunidad, de esas altas traiciones escuda­
das contra toda ley por los encargados de cas­
tigarlas; y de aquí que á la desesperación suce ­
da el indiferentismo político, y que, poseído el 
pueblo español de invencible fuerza de inercia, 
pueda llegar al caso de mirar impasible cómo 
se le entra por las puertas nn Carlos, o un Al 
fonso, ó un duque de Montpensier.

Así, desdichados, habéis consentido que todo 
se v icie; así habéis permitido que todas las es­
peranzas 80 alimenten, y así, de insensatez en 
insensatez, habéis labrado las cadenas y las 
mordazas para el pueblo, que ha sido causa de
vaesii’o encumbramiento. ,

A tal situación nos bebáis traído, que so, o 
milagrosamente podemos salvarnos; y si los 
partidos qu9 hoy se limitan á protestar no se 
previenen contra la tormenta qde_ estáis for­
mando licito ea creer que nn cataclismo social 
ge encargue de restablecer el verdadero sentido 
revolucionario, ó que una reacción vengativa 
tome por su cuenta la tarca de acabar vuestra 
odiosa obra.

Mediten acerca de esto todos los partidos, 
aue no está lejano el momento en que todos 
tengan necesidad de cumplir altos deberos, de- 
iandoá un lado consideraciones que vosotros 
estáis empeñados en olvidar, y nosotros de­
seosos de atender.

Mediten todos con calma, y obren todos con 
prudencia; pues de otra manera, solamente ca­
tástrofes es lícito esperar en lo porvenir.

Como en un Congreso del corte del Mtual,
Ib bnena fé debe ser nna especie de utopia Jilo- 
sofal, no se ha podido dar interpretación mas 
torcida á la petición que en varias ocasiones ha 
dirigido nuestro buen amigo el señor brigadier 
Ripoll á los ministros qne se han sucedido en el 
cargo de la Guerra, desde qne se legalizaron 
las Córtes. Había aquel exigido que se llevase 
á la Cámara popular un estado de todos los je­
fes y oficiales del ejército que hubieran sido 
separados de sus cuerpos detóe el 4 de Octu­
bre último, acompañado de los respectivos es­
pedientes que motivaron aquella medida, para 
ver si se había cumplido con lo dispuesto en la 
real órden de 25 de Noviembre de 1870; y para 
eludir esta demanda, la secretaría del Congre­
so, sin duda de acuerdo con el ministro de la 
Guerra, añadió la palabra liberales á las clases 
de aquellos, con el objeto de que el ministerio 
se esensara so pretesto Re no constar en aquel 
departamento ninguna clasificación política. 
Esto dió lugar á que el Sr. Ripoll tercera vez 
pidiera ayer aquellos espedientes y estados, 
desnudando su petición de todo comentario que 
mal interpretado pudiera prestarse á estos iu- 
dignoa subterfugios.

Muy importantes fueron también las esplica- 
ciones que el Sr. .Blanc pidió al ministro de la 
Gobernación sobre el hecho inconcebible que 
pasa en Ronda. Parece qué en aquella ciudad 
se habían anulado las elecciones municipales 
que habían dado por resultado  ̂un ayuntamien­
to republicano, y  habiéndose impedido la nue­
va elección, á fin de qne o l' ayuntamiento de 
amigos del Sr. Ríos y Rosas que allí habia 
nombrado de real órden hiciera las elecciones 
generales J e  diputados á Cortes, ahora, el dia 31 
de Mayo, sin rectificación de listas, ni reparto de 
cédulas, ni edictos prévios, ni formalidad^ nin­
guna de las que marcan las leyes, se halló sor 
prendida la población viendo abierto.s los cole­
gios electorales, y que se-estaban figurando 
nnas nuevas elecciones. LoS vecinos honrados 
do aquella ciudad han protestado enórgienmén- 
te, y estando muy removido el espíritu público, 
dieron á la estampa nn manifiesto para aquietar 
el ánimo: manifiesto á que dió lectura íntegra 
el Sr. Blanc.

No faltó en la mayoría algún oficioso adula­
dor que fingiera reirse de la sentida queja del 
Sr. Blanc, como estrañando que así unos cuan­
tos honrados vecinos de ana ciudad de tercer 
órden 30 atrevan á protestar contra las iniqui-
^0^00 i&o.» ol St?. Sino y
Ronda, ó que hubiese quién tomase á pecho una 
cuestión sobre la cual cada pueblo liberal de 
España podría levantar análogo clamoreo; pero 
el Sr. Blanc impúsose sobre los complacientes 
aduladores del presidente de la Cámara, y el 
ministro de la Gobernación ofreció terminante­
mente al diputado republicano que cumplirla 
con su deber, y baria justicia.

Antes de entrar en la órden del dia, presen ■ 
tóse de frac el señor duque de la Torre en el 
banco azul á hacer de nuevo el programa del 
Gobierno que preside. Bravísimo en sus pala­
bras, conformóse con el que el Sr. Topete ha­
bia proclamado al formarse el actual Gabinete, 
y dijo que, siendo este conocido, nada tenia 
que añadir. Sin embargo, sobre este programa, 
á La Epoca so le ocurren las siguientes obser­
vaciones:

• Hemos dicho que hahia ambigüedad en las breves pa­
labras pronunciadas por el duque de la Torre adhirién­
dose al programa espuesto por el Sr. Topete. Sin embar - 
go, los fueros de la verdad nos obligan á reconocer que 
el actual ministro de Marina hizo algo mas que dejar para 
su sucesor en propiedad el cuidado de trazar un progra - 
ma, pnes se declaró á sí y á sus compañeros continuadores 
de la política del Sr. Sagasta, punto de vista aceptado 
por el señor duque de la Torre. I  como el Sr. Sagasta era 
é su vez continuador de la política del Sr. Matcampo, y 
este se declaró heredero y ejecutor testamentario de la 
política del Sr. Ruiz Zorrilla, tendríamos que confesar 

■ que por una bilacion lógica, la política de los radicales es 
la que prevalece, y sin embargo el jefe de los mismos se 
ha retirado á la  vida privada. •

Entróse como hemos dicho en la órden del 
dia, y puesta á discusión la enmienda del señor 
Becerra, levantóse á apoyarla el orador detnó - 
crata, ocupando casi toda la sesión. El Sr. B e­
cerra hizo un discurso de política general, 
analizando prolijamente todos y cada uno de 
los diversos grupos políticos de las varias frac • 
cienes de la Cámara; pero á quienes el orador 
puso por completo de relkve, fué á las di- 
vereísimas .agrupaciones dé los conservadores, 
entre quienes ocupan puesto mas ó menos de - 
terminadamente todas las aspiraciones, desde 
las délos intemacionalistas teóricos con quienes 
tienen sin duda algunas simpatías loa Valera, 
Albareda y otros, hasta los prácticos, en que 
sobre todo abunda el grupo del Sr, Sagasta.

La entrada del Sr. Elduayen en el ministerio 
dió pió al Sr. Becerra para examinar atenta­
mente la fracción del Sr. Cánovas del Castillo, 
y como es consiguiente, en sus lábios hubo lar­
gas censuras para todas las políticas inciertas 
y para todas las inconsecuencias. El ardiente 
miuistarialismo del Sr. Alonso Martínez, la ac­
titud benévola respecto al aotual ministerio, ea 
que 80 han colocado el Sr. Ardanáz y otros al- 
fonsinos, los infinitos tránsfugas que constitu • 
yen las huestes de la abigarrada mayoría, todo 
esto fué objeto de esta parte del intencionado 
discurso del orador, abundando en alusiones 
que oreemos harán saltar á los que fueron ob­
jeto de ellas.

Nada diremos de sus censaras hácia el señor 
Sagasta y sus secuaces; nada de su defensa en­
tusiasta del ministerio que presidio nuestro 
queridísimo amigo el Sr. Ruiz Zorrilla; pero no 
dejaremos de hacer notar que anuncio qne les 

I  miembros del partido radical estaban dispues- 
I tos á que se abriera nna información sobre la 
[ administración de los Gobiernos queso han sú- 
! cedido desde el 29 de Setiembre de 1868, á 
; cuyo fin se está redactando la proposición que 
¡ Bé ha de poner en breve sobre la mesa del Con-

greso. Por último, al hablar del jurado, del 
matrimonio civil, de la pena capital y su aboli­
ción, y sobre todo de las cuestiones de Ultra­
mar, tuvo rasgos feKces, en que abundaron 
también sus machas alusiones á la cuestión
romana.

Pocas palabras pronunció el Sr. Elduayen á 
consecuencia de lo avanzado de la hora, pero 
estas pocas fueron bastantes para que se permi­
tiera rasgos bufonescos, indignos de la forma­
lidad de hombrea sérios. Hoy continuará este 
debate, y mañana probablemente el de la to­
talidad del mensage.

En el Senado el Sr. Seoane reiteró las pre­
guntas que habia dirigido al Gobierno en la 
última sesión acerea de las causas de la crisis. 
Convertida en interpelación esta pregunta, y 
habiéndose manifestado dispuesto el Sr. Tope­
te á contestarla en el acto, el Sr. Seoane tomó 
la cuestión desde la formación del primer mi - 
nisterio Malcampo, examinando los actos de 
los diferentes Gabinetes que se han sucedido y 
los elementos heterogéneos qne han venido 
prestándoles ayuda. Como consecuencia de este 
órden de consideraciones, penetro en las causas 
promoventes de las últimas crisis que han sido 
resueltas parcial ó totalmente, y deduciendo de 
la composición de estos elementos y de sus ten­
dencias particulares, la dualidad de opiniones 
y hasta de personas que en toda cuestión se 
suscitaba, nególes aquella c-apacidad para poder 
gobernar constitucionalmento, cuya primera 
condición es la unidad de móviles y de pensa­
mientos.

El convenio de Amorevieta, sacado á relucir 
por el orador, fué también objeto de su crítica, 
y estableciendo nn paralelo entre éste y el de 
Vergara, hizo una entusiasta recordación del 
insigne duque de la Victoria.

El Sr. Topete no dió satisfactorias esplica- 
ciones sobre la cuestión; pero en cambio hizo 
naa defensa apologética de los Sres. Sagasta y 
duqu-s de la Torre, y para distraer la discusión, 
aludió con intencionadas reticencias á algunos 
personajes del partido radical, entre ellos el se 
ñor Mártos, que sin duda le hubiera contestado 
como él sabe, á haberse encontrado en aquel 
lugar.

Dos proposicicnes se presentaron alternati­
vamente á la mesa del Senado, resultantes do la 
anterior discusión. La una, de censura, fué apo­
yada por nuestro amigo el Sr. Eraso, para 
quien no eran bastante esplícitas las declara- 
oiones del Gobierno acerca del célebre conve­
nio de Amorevieta. Los Sres. Topete, Ulioa y 
duque de la Torre contestaron al sonador radi­
cal. loa araf'umfV'-'̂ os con o"«aute-
ayer se defendieron en el Congreso. Habiendo 
sido retirada esta proposición de censara, el se­
ñor Montejo apoyó otra de confianza; pero, á 
pesar de haberse prorogado la sesión al tomar - 
se en consideración aquella, dejóse para hoy el 
debate para que sea apoyada.

Empieza á verse claro con respecto al entu­
siasmo del Sr. Sagasta acerca del convenio de 
Amorevieta, y  casi casi se esplican los votos 
sagastinos en favor de la proposición, pidiendo 
un voto do confianza para el general Serrano 
por dicho convenio. El señor duque de la Torre 
parece que tiene en su poder, según dicen sus 
amigos íntimos, de quienes se hace eco un cole­
ga, documentos graves cuya exhibición no se­
ria muy satisfactoria para muchos de los hom- 
bres que apoyan á la situación y que reciente - 
mente han ocupado elevados puestos. Estos do­
cumentos se refieren á la insurrección carlista, 
cuando esta empezó á manifestarse.

¡La cosa no tiene malicia!

H
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Se daba por seguro ayer, antes de haber ju­
rado el señor duque de la Torre el cargo de 
presidente del Consejo de ministros y ministro 
de la Guerra, que dicho personaje político ha­
bia manifestado á sus amigos que no se hallaba 
conforme con el programa político espuesto en j 
las Cámaras por algunos de los ministros. Con i 
este motivo, se consideraba muy próxima una 
modificación ministerial, en que pudiesen que­
dar fuera del Gabinete los Sres. Topete y Can­
dan, y acaso algún otro ministro; pero después 
del juramento del general Serrano, el asunto 
tomó otra fisonomía, pues al entrar el nuevo 
presidente en la Cámara do diputados, pidió la 
palabra para declarar que aceptaba el progra­
ma del Sr. Topete.

Ahora bien; ¿ cuál fué el programa del señor 
Topete? El Sr. Topete no presentó programa, 
ergo el general Serrano no lo tiene, á no ser que 
se tome por programa el discurso de apertura, 
en cuyo caso veremos cómo se las arregla el 
señor duque de la Torre para justificar su con­
ducta con los insurrectos carlistas, tan en con­
tradicción con el mencionado discurso de la 
Corona.

¿Volverá al Congreso el espediente de las de • 
laciones? preguntaba ayer un diputado á la pre­
sidencia, y el Sr. Ríos y Rosas contestaba: así lo 
espero si se cree necesario; pero al mismo tiempo 
el señor ministro de la Gobernación, que no se 
dió por entendido al oir h pregunta, dii-igia al ; 
Sr. Sagasta una mirada tranquilizadora llevan- | 
dose la mano al bolsillo. _ j

Hay quien cree qne aquella mirada y aquella ] 
acción significaban; Descuido V., amigo Sagas- S 
ta, que tengo la llave conmigo, y el espediente “ 
no vendrá al Congreso.

Cuantos hombres pensadores oyeron ayer al ¡ 
señor duque de la Torro en sus esplicacioqes j 
sobre el convenio de Amorevieta, dan por ¡ 
supuesto que tras de ese vergonzoso pacto se ; 
esconde algún secreto siniestro y sombrío qne | 
el general Serrano temía manifestar en toda su ; 
espantosa importancia, y que por lo mismo pa- - 
rece como que la aumentaban el misterio e ¡
sus palabras cuando afirmaban que la estincion
de las últimas partidas de sediciosos n lera 
costado mucha sangro y mucho tiempo, con
cual se evidenciaba la impotencia moral de la .
situación para estinguir la msnrreocion carlista,

y cuando pasaba como por sobre ásouas al ha­
blar del ejército, acerca de cuyo entusiasmo y 
fó no se permitió decir la menor palabra.

Después de todo, el misterio signe tan grave 
como antes del convenio, sino mayor; pues el 
hecho es qne la insurrección no ha terminado, y  
qne la guerra civil que cree el señor duque de 
la Torre haber ahogado en su origen, parece 
inevitable, merced al tiempo que se ha perdido 
en planes estratégicos ineficaces, en pactos que 
no han . dado verdaderos frutos y que por el 
contrario, aumentando la importancia del car­
lismo, lo colocan en mejores condiciones para 
continuar en armas, con la bandera desplegada, 
que en virtud de dicho pacto tiene hoy mayor 
significación que antes de los sucesos de Amo­
revieta.

¡Lucido va á quedar el duque de la Torre!

Que justamente se reirán de nosotros en el 
estranjero cuando tengan conocimiento de qne, 
la mayoría parlamentaria y el Gobierno que la 
representa. Gobierno que hace un mea puso en 
boca del jefe del Estado el mensaje ó disonrso 
de apertara de las Córtes, en que se amenazaba 
con el esterminio de los insurrectos carlistas y  
se achccaba esa insurrección á la tolerancia y  
clemencia usada con anteriores insurrectos, 
aprueba hoy el convenio de Amorevieta, pro­
clamando una política de perdón y olvido ente­
ramente contraria á la del discurso de la Coro­
na, discurso que todavía no se ha contestado 
pér ol Congreso da los diputados, y en cuya 
contestación, ó se ha de consignar que la polí­
tica del mensaje no era la procedente, ó se ha 
de poner el Parlamento en contradicción con el 
voto de confianza que ayer concedió al general 
Serrano por el tratado ó convenio de Araore- 
vieta.

Veremos como se salvan estos estremos; pero 
de cualquier modo, iaa naciones estranjeras ten • 
drán razón de sobra para reirse da la falta de cri­
terio político de nuestros hombres de gobierno, 
que así varían de propósitos y de conducta sin 
justificar ninguno de sus actos, sin escusar le­
gal ó moralmente siquiera ninguno de sus pro­
cederes.

Los qne aiegnran que Vizcaya se halla com­
pletamente pacificada, no hablan de bnena fé.

De nueve á diez mil carlistas se hallaban en 
armas en dicha provincia antes del convenio de 
Amorevieta: esto no puede negarse por nadie; 
pues bien: solo 4.000 fusiles poco mas ó menos 
se han entregado hasta ahora; ¿en dónde están 
los cinco ó seis mil restantes?

Es claro qne en poder de los carlistas, que 
IOS conservan para lanzarse de nuevo ai campo 
si no es que á estas horas se encuentran con 
ellas al hombro á pesar del convenio.

En loa círculos bursátiles se decía ayer que 
en este mes tendrán lugar algunas quiebras de 
jugadores de Bolsa, por consecuencia de juga­
das hechas en virtud de noticias qne en el mea 
anterior se dieron completamente falsas con re­
lación á la insurrección carlista, noticias que 
sirvieron para promover una alza perjudicial 
á los que de buena fó entran en ciertas opera­
ciones. Parece que esta jugada de alza fue pro. 
movida por un conocido bolsista muy relacio­
nado con un ex-ministro. Así decíamos nos­
otros dias atrás: Oido á la caja.

Ya lo han visto los lectores de La TeetüliA; 
ya lo sabe á esta hora todo el país; el convenio 
de Amorevieta, ese ignominioso pacto celebra 
do sin previa autorización de las Cortes por el 
general en jefe del ejército del Norte con quien 
tampoco tenia poder para tratar; ese ignominio­
so pacto que, según el presidente interino del 
Consejo de ministros, había alarmado tanjusta-t 
mente la opinión pública; ese ignominioso pacto 
que censuró toda la prensa, y el Gabinete y la 
mayoría parlamentaria; ese ignominioso paotp, 
en fin, que solo ha podido disculparlo el propó­
sito de que con él se ahogaba la guerra civil 
en su origen, y qne no habiendo sucedido se­
mejante cosa, pues la guerra sigue y puede de­
cirse que su importancia aumenta, seria sufi-' 
cíente para derribar de lo alto á cualquier per­
sonaje político por muy firme que se conside­
rase, en España ha valido á su autor un vo­
to de confianza y la presidencia del poder eje- 

I cativo.
' No puede darse mayor escándalo, y después 
I de presenciar esta iniquidad, ya no debemos po- 
I ner en duda que la mayoría parlamentaria y  
I el Gobierno que lo ha apoyado y consentido y  
I premiado á su autor, apoyará y consentirá y  
í premiará también al consumidor de los dos 

apóstoles de la caja de Ultramar, quedando 
dispuesta aquella y éste, es decir, mayoría y 
Gobierno, para sancionar todos los actos ilega­
les y arbitrarios que en lo sucesivo pudieran 
cometerse. ¡Pobre país!

Está decidido ya que el Sr. Topete continúe 
en el minister io de Marina, y basta el Sr. A ya- 
la se pondrá hoy bueno para jurar como minis­
tro do Ultramar. , ^ -c

Tenemos, pues, en el Gabinete de la España 
sin dos apóstoles, á los autores ^el manifiesto de
\s, Esyioña con honra.

At'-do cEtOjla mayoría no cabe en el Longre- 
80 de tanta satisfacción, al ver como se arreglan 
las dificultades que surgieron en un principié, 
cuando salió del poder el Sr. Sagasta. ¡Bien se 
conoce que la mayoría parlamentaria vale dos 
millones'. ___________

Tal es la afición que á trasferir tiene la ma­
yoría, que ya trastieren basta el viejo, según 
dicen, sombrero del Sr. Alan.

Cuando nn sagas tino toma nn resabio...

Muy esperanzados deben andar los alfonsi- 
noB cuando ya insultan á los radiéales, ten mi 

‘ mados por ellos antes, en y después de la coa-
■ lición. ,

E l Eco de España^pab\lca ayer nn articulo en
í el que recopila todas k s groserías que se han
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dicho desde la rovolncion contra nuestro digno 
amigo el Sr. Rniz ííorrilla, 

jCómo cambian los tiemposi

Dice un periódico, & propósito de haber jura- 
do el general Serrano, que sería curiosa la esta­
dística de los juramentos del nuevo presidente.

Y tan curiosa; como que entre sus juramen­
tos hay uno tan... negro, que todavía le remor­
derá la conciencia de no haberlo cumplido.

Quiere E l Eco del Progreso que desmintamos 
los periódicos radicales la especie echada á vo­
lar de que en una votación habida, no sabemos 
dónde, los votos resaltaron contrarios á nues­
tro querido amigo y jefe el Sr. Ruiz Zorrilla.

Por nuestra parte, desmentida.

E l Debate habla del derecho de gentes en en 
número de anoche; pero lo aplica de tal modo, 
que demuestra muy á las claras no saber lo que 
se dice.

¡Cómo se conoce que se refundió en aquel 
célebre diario que tenia tantos ojos como san­
deces en BUS columnas!

Aseguraba el duque de la Torre, en la sesión 
de anteayer, que ni aun remotamente pudo pen­
sar, cuando firmaba el convenio, que faltaba á 
la Constitución que juró no hace mucho tiempo.

No es la primera vez que el general T rián ­
gulo se olvida de sus promesas y juramentos.

Empeñados los organillos ministeriales en 
decir que el duque de la Torre dió si-traste con 
la insurrección carlista en su célebre con­
venio.

Pero amorevieto apostólicos, ¿no veis que eso 
es faltar á la verdad y sacar una sangrienta 
burla de la conducta de vuestro ídolo?

Dejarse de bromas, que España se vá can­
sando de vosotros, y ya sabéis que esta señora 
tiene malos humos. Cuando un hecho sea in- 
digno, confesarlo; cuando no lo sea, defenderlo; 
pero no abuséis de la credulidad del público, 
porque ¡ay de vosotros el dia que se desen­
gañe!

La escuela volteriana no puede ser nunca nuestra es­
cuela. ■

Esto ya es mas claro; veremos qué impor­
tancia dan los federales á los ofrecimientos do 
los carlistas no convenidos en Amorevieta.

Según La Política, órgano del presidente 
del Consejo de ministros, es cierta la noticia de 
E l Imparcial sobre la dimisión del Sr. Topete.

 ̂¿Será posible? Ya estrañábamos no haber 
oido la palabra crisis en las horas que median 
desde ̂ la publicación de E l Imparcial hasta el 
anochecer. Está tan en uso esa palabra....

E l Norte, periódico del Sr. Romero Robledo, 
nos dá anoche la siguiente noticia do modifica­
ción ministerial, suponiendo que el Sr. Ayala 
no se decida á aceptar la cartera de Cltra- 
mar:

• Es, pues, probable que por consecuencia de esta ne - 
sativa baya lugar 4 una nueva combinación, bien entran­
do en Fomento el Sr. Homero Ortiz, 6 bien pasando éste 
a Gracia y Justicia y 4 Fomento el Sr. Groizard. •

¿Si procederán del Sr. Romero Robledo las 
anteriores líneas? Casi nos inclinamos á creerlo 
por el silencio que guarda E l Norte con respec­
to al Sr. Balaguer, á quien no verá con buenos 
ojos en la poltrona de Fomento el pollo ante- 

cabo ha sido quien le despojó

i

Como ayer no se han fijado despachos tele­
gráficos en la tablilla del Congreso relativos á 
la insurrección carlista, tomaron cuerpo varias 
noticias graves que desde por la mañana circu - 
laban acerca do dicha insurrección.

Entre otras especies, se decia ayer que en 
Navarra se habian organizado las partidas, y 
que existian ya de siete á ocho mil hombros en 
armas, mandados por jefes entendidos, y so de­
cia, además, que en Cataluña habian aumentado 
también las partidas organizadas ya en sus mo­
vimientos por el general Tristany.

Hablando de la sesión del dia 3 El Diario 
Español, y  refiriéndose á la proposición del se­
ñor Acuña, dice lo siguiente:

«Para consumir el último turno eu contra de 
la proposición, hablo una de las eminencias del 
partido radical: el Sr. Becerra. A tal estado ha 
quedado reducido este partido, que el Sr. B e­
cerra tiene que desempeñar el papel de orador 
de talla.»

Contumelia non argumentum: un insulto no ■ 
es una razón. Por lo demás, si el Sr. Becerra i 
no es orador ¡cómo ha de ser! Ya se corregirá 
cuando estudie los brillantes discursos pronun­
ciados por los Sres. López Roberts hermanos, ‘ 
en las Córtes de los dnco años de buen gobierno i 
del general O ‘ Donnél 1. .

Hó aquí el curioso documento que en la se­
sión de ayer del Congreso dió á conocer al país 
el Sr. Blanc. Es una enérgica alocución que á 
un conciudadano dirigen 50 personas de Ronda 
(Málaga) de las mas caracterizadas de la pobla­
ción por su honradez, su posición social y su 
independencia, con motivo del incalificable 
atentado que acaba en aquella ciudad de co 
meterse por los amigos del Sr. Ríos y Rosas, 
simulando unas elecciones municipales prepa­
radas y llevadas á cabo con el mayor sigilo y  
sin cumplir con el menor requisito legal.

La alocución dice asi:
•RONDEioS :

En la mañana de este dia habéis sido sorprendidos con 
un hecho tan escandaloso, tan ilegal é inusitado, que se­
guramente no encontrareis de él ejemplo en esta población, 
desde que rige el sistema constitucional.

Sin preliminares de ninguna especie, sin reparto de cé­
dulas, sin publicación de edictos, sin llenar, siquiera por 
rubor, el mas insignificante requisito legal, se est in lle­
vando 4 cabo unas elecciones municipales por los hombres 
que contra toda ley y justicia, y contra los mas sencillos 
principios de la dignidad y del decoro, se nos vienen im­
poniendo desde Octubre de 18C.9.

A la sorpresa tan justamente producida en todos los 
hombres decentes y honrados de esta localidad, ha seguido 
la indignación mas profunda.

lodos ven en aquel acto, elaborado con el mas rigoroso 
sigilo, el propósito de legalizar, siquiera sea en aparien­
cias, una situación odiosa y una corporación que la in­
mensa mayoiía rechaza como indigna, y desprecia como 
fraudulentamente impuesto 4 su voluntad; d bien quizás, 
una provocación á la lucha cusas consecuencias podéis 
prever, conociendo como conocéis el cinismo de ciertos 
hombres, y los medios oficiales y solo oficiales que para 
vencernos cuentan.

Ante conducta tan rastrera y proceder tan inicuo, sin 
perjuicio de los acuerdos que los jefes de los partidoscoa- 
ligados crean de su deber adoptar, acudimos al tribunal 
de la Opinión pública, protestando contra la farsa que hoy 
se representa y prometiendo negar toda nuestra conside­
ración y despreciar como se merece, el aborto de esa far­
sa, de ese plan urdido subrepticiamente, en mengua de la 
ley, en desprestigio de la autoridad y en perjuicio de nues­
tros derechos.

Rondefios: presenciamos el colmo de las iniquidades; el 
desenfreno llega á su término; pretenden convertirnos en 
ilotas; el sufrimiento se acaba, y es llegada la hora en que, 
haciéndose un paréntesis en la cuestión política local, se 
unan los hombres honrados, decentes y dignos, para com - 
batir sin tregua ni descanso y en todos los terrenos 4 que 
se nos cite, á los farsantes y aventureros audaces que 
con tan malas artes quieren dominarnos.

Juan Loayza.— Rafael Atienza Salvatierra.— Isidoro 
Montero Sierra.—Bartolomé Morales del Valle.—Juan 
Urruti.—Juan Atienza.— Juan Bautista López.— José 
Ruiz y Ruiz.—José Alvarez Higuero.—José María Jau- 
denes.— Cándido González. —  Juan Borrego. —  Joaquín 
Valdivia.— Rafael Atienza Tello.—Antonio Fernandez.— 
Miguel Loayza García.—Lorenzo Borrego.— Rafael de 

í Giles.—Lorenzo Silches.— Juan Ropero Reguera.— Fran- 
I pisco de Paula Romero.— Antonio Abela Piuzou.— José 
‘ Perez de Guzman.—José Morales del Valle.— Enrique 

Ortiz.— Francisco Madrid Clabero.— José Cabrera Gon­
zález.— Ramón del Prado R eguera.— Rafael Rodríguez 
Herrera. —  Rafael Abela Pinzón. —  Manuel Paradas.—  
José Guerrero.—José Dorta.— Juan Beserra.— Antonio 
Ruiz Higuero.— José Zafre.— Adolfo Izquierdo.— Juan 
Blanco Porcada.—Antonio Perez Vizcaino.—Rafael R e ­
guera — Antonio Almemta.— Luis Morales. —  Francisco 
de Paula Feruandez.—  Antonio Giménez.—Juan Ruiz 
Varo.— Manuel Dias.—Lorenzo Gómez.—Antonio Puya.
—Antonio Parra.—Juan Carrillo.

Ronda 31 de Mayo de 1872.*

No creemos que un documento da esta espe­
cie necesite que nosotros hagamos el menor 
comentario. La sorpresa criminal que se ha 
nfirr'“‘'”«><Io nnra n.surDar á ana nobUc.ion entera 
el mas legítimo do los derechos que consagra 
la Constitución, el del sufragio, basta para ca­
lificar la clase de amigos que tiene el Sr. Ríos 
y Rosas en Ronda y  se prestan á actos de esta 
naturaleza, las autoridades que rigen aquella 
provincia y distrito judicial, y al político hon 
rado y probo, al Catón austero que estopor- 
mite y protege, y acaso aconseja y dirige.

Un acto que en la vida privada abochornaria 
al mas desprovisto de toda aprensión, ¿ puede 
en manera alguna honrar al que hace de él pú­
blico mérito?

hará el convenio de Amorevieta, sino también el esoe- 
diente de los dos millones.

El Sr. P I Y MARGALL: Señores diputados; Uno 
de los mayores males de las monarquías hereditarias son 
las guerras de sucesión, guerras siempre feroces y sangui­
narias. A la muerte de Fernando V II estalló eu Esnaña 
una de estas guerras, muy formidable, con grandes ele- 
mentos y que duró siete años. ¿Cómo concluyó aquella 
guerraf io r  un convenio; de modo que el partido carlista 
uo se creyó vencido; así es que ha vuelto 4 levantarse en 
p d l ,  en L-idS, en 181.5, en 1859 y en 1870. Hoy h . vuelto 
4 levantarse mas pujante que otras veces: y  ¿por culpa de 
quién? ¿Creeis que esto ha sido por culpa de nuestra coa­
lición? No: ha sido por la conducta de los partidos medios, 
que no teniendo principios fijos, que predicando en la opo­
sición aquello mismo que temen para no plantearlo cuan­
do llegan al poder, dan aliento á las dos ideas opuestas 
que forman los polos de la política; la idea republicana y 
la idea carlista.

No hay que decir que el documento que discutimos no 
es un convenio: lo es. El señor duque de la Torre lo ha 
confesado; 8. S. se paso de acuerdo con los Sres. Urquizu, 
Orúe y Ar^uinzoniz, y no solo con ellos, sino con la pro - 
vincia de Vizcaya, que es la que ha de decidir sobre las 
exacciones hechas por las partidas carlistas. Si ese docu- 
niento no es un convenio, ¿con qué derecho se obligará á 
la diputación foral de Vizcaya á deliberar sobre esas exac­
ciones?

Ese convenio, señores, es muy grave, no precisamente 
por el indulto, ni por el reconocimiento de grados ni por 
las faltas de legalidad que encierra, sino porque se ha re ­
conocido que las provincias Vascongadas todas estaban 
por D . Cárlos. ,¡Qué otra cosa quiere decir, si no, que de 
las exacciones no tratarán los insurrectos, sino las mismas 
provincias Vascongadas.

Dice S. S. que no se le ocurrió siquiera que podía fal -  
tar á la Constitución, porque entiende poco de leyes. ¡Tris­
te confesión, señores, en un hombro que ha sido presi­
dente del Cousejo de ministros, regente del reino y autor 
de la Constitución que hoy rige!

El Sr. Abarziiza os ha hablado del cambio que había 
tenido la opinión en estos dias, y este cambio es iududa - 
b e; pero ¿habéis observado cómo hablan los carlistas des­
pués del convenio? Pues permitidme que os lea unos tro­
zos que contiene la proclama que el Sr. Arguinzoniz ha 
dirigido a los Voluntarios de D . Cárlos estando aun en 
Vizcaya el general en jefe.

• Guiados por un sentimiento noble y levantado para los 
que así pensamos, os agrupá.sleis hace un mes en torno 
de la bandera de ¡religión y fueros! ¡viva España! y ¡abajo 
el estranjero! El país respondió solícito enviándoos á nues­
tras filas, y muy pronto formásteis un ejército, si corto 
por el número, respetable por la decisión y el arrojo que 
os inflamaba.

Masas recien armadas, sin instrucción, sin conocimien - 
tos militares, demostrásteis en Glienes, Carranza, Zubieta, 
Arrigqriaga, Mañaria y Oñate, que los bisofios Volunta 
rios vizcaínos saben emular' á los mejores soldados dcl 
mundo por su valor, por su aplomo y por su virilidad en 
la lucha.

Hé aquí algunos detalles acerca de las parti­
das federales que, según digimos ayer, se han 
levantado en Jerez de la Frontera al mando del 
Chico. Estos detalles se dan en una carta que 
ha recibido y publica anoche nno de nuestros 
colegas:

• Ya tenemos á los federales en campaña. El dia 3 ) des­
aparecieron de estarnos 23 hombres y empezaron á reco­
ger armas y  caballos por los cortijos. Ayer (dia 1.“) en­
traron en Algar y recogieron ios fondos de contribuciones. 
La partida se dice que va mandada por un tal Chico, que 
fué aquí cabo de la guardia llamada de la ley establecida 
por la junta revolucionaría de 1868. Sin embargo, los re- 
cibos los firma, según me aseguran, uno cuyo segundo 
apellido es Perpifiá, y  llevan este membrete: • Partido f e ­
deral socialista, •

Se habla, además, de otra partida de 30 hombres, que I 
va en dirección de Grazaíema, y que algunos suponen car* i 
Jista. , ^ !

Ayer salió de ésta una columna de infantería, caballería 
carabineros y Guardia civil, pues aunque se da poca im-’ 
portancia á todo ello, lo cierto es que tienen dinero en 
abundancia, asegurándose que se recibieron en la provin­
cia dos millones p.ira hacer el levantamiento, do los cuales 
llegaron unos 6.000 duros 4 Jerez. •

; Ya lo sabe el país; donde no se reparte el 
' dinero de la caja de Ultramar, estos son loa me- 
j dios de que se valen ciertos hombres para pre- 
I sentarse muy llenos de presuntuoso orgullo; para 
' abrogarse, donde se dan toisones y otras cosas, 

la representación usurpada violentamente, con 
astucia y con engaño de un pueblo que los re- 

: pugna y los desprecia, que protesta de que esta 
representación se le arrebato fraudulentamente 
y no la reconoce, y que pone en duda y des­
miente, con hechos de una evidencia indubita­
ble, que ciertas representaciones de honradez 
severa y de probidad estoniana, sean mas que 
una superchería indigna y una falsedad irritan­
te con que so engaña al país y se provoca la in­
dignación de las personas decentes.

El protector do las usurpaciones y sorpresas 
electorales de Ronda, es el Exemo. Sr. D. An­
tonio da los R íos y Rosas, caballero del Toison 
de Oro, presidente del Congreso de los diputa­
dos, y director de escena en la comedia conser­
vadora que se viene representando.

¡Por algo en sus mocedades este deplorable 
patricio mostró inclinaciones al arte dramático, 
y en su pátria representó tan á maravilla el pa­
pel de Bruto! ¡Cuán ventajoso hubiese sido para 
Ronda que nunca hubiera representado otro 
papel!

CÓRTES.

( :

El periódico La Esperanza publica anoche en 
su Ullima hora los siguientes sueltos. Dice el 
primero:

• Ciroulau al oido graves y misteriosos rumores de mas 
^ a v es y próxímoa acoatecimientos. Nosotros solo nos 
atrevemos a llamar ia ateuciou sobre ellos de los republi­
canos. ^

La granfats(t, está a punto de llegar á su apogeo-
Dentro de pocos dias sabrá todo el mundo á qué a te ­

nerse.» ^

Confesamos que no podemos descifrar el lo- 
gognfo; pero no nos calentaremos la cabeza 
ya que dentro de breves dias ha de venir la so* 
lucion.

El segundo dice de esta manera:
. «El microscópico grupo conservador se esfuerza en 

dar por concluido el levantamiento carlista, y escita 4 
nuestros amigos 4 que vayan 4 engrosar sus filas.

No se cansen los habilidosos. Si los republicanos toma­
ran una actitud semejante 4 la nuestra, los conservadores 
nos hallarían al lado de aquellos con todas nuestras 
fuerzas.

CONGRESO.

PRESIDENCIA DEL SK. RIOS ROSAS.

Pstracto de la sesión celebrada el dia 3 de Junio efe 1872. 
(Conclusión.)

El Sr. ABARZUZA; Por lo demás, celebraré que el 
convenio de Amorevieta surta mejor efecto que la capitu­
lación que impuso S. S. no há mucho tiempo al elemento 
sagastino, que ha do traer aun peores consecuencias de las 

¡ f que ya nos ha dado.
I i Y ya que el señor duque de la Torre nos ha traído al fin 
I I de su discurso algunas citas de la antigüedad, entre otras 
, * la de Tiberio, que no es buena cita, porque su tiempo fué 

i tiempo de decadencia en Roma, fué como si digóramos el 
j ■ tiempo del Sr. Sagasta cu España; yo, que al oir á su se - 
! I fioria recordaba también un cuadro de la antigüedad, voy 

j también á presentarlo á la consideración del Congreso, 
j ! Presenta Plutarco á un célebre general romano que, des-

H' pues de haber tratado con Annibal un cango de prisione­
ros, convino en que los que faltaran se resoltarían dando 

j j una suma de dinero.
11 .  Aquel pacto produjo gran descontento en Roma; so 
I habló mucho contra él, y el general, al llegar á la ciudad,
j marchó desde luego á la Asamblea popular, y allí dirigió
■ ( uu discurso al pueblo: todos, amigos y enemigos, le dieron,
' r1 ver sn actitud enérgica, un voto de confianza: los que 
i ¡ habian sido mas lenguaraces fueron los mas sumisos, y no 
i i solo aceptaron el cange de prisioneros, sino que le conce - 
I dieron la suma necesaria para rescatar á los que no podían 

' canjearse. Hoy el señor duque de la Torre me recordaba 
1 aquel general. Amigos y enemigos de la mayoría, los que 

í I ayer le disouljiaban y los que le dirigiau ágrias censuras,
' se prestan á uarl? un voto de confianza; y corno S. S. no 
I ' pide dinero para acabar la guerra, también 4 la sombra 

de S. S. se votará el crédito supletorio del 8r. Sagasta para 
cubrir un famoso y desgraciado asunto. N o solo se apro-

i!

Así, señores, podrían hablar los franceses después de 
su armisticio.con Prusia, ó los austríacos después de la paz 
de Solferino. Pero ¿qué os importa 4 vosotros eso? El 
objeto era sostener en el poder al partido conservador, y 
bien habéis comprendido que derrotado aquí el señor du­
que de la Torre os ibais todos detrás de él. Y sin embar­
go, ¿para qué queréis el poder? Para continuar en la cues­
tión de Hacienda el rutinario y desastroso camino que to ­
mó el primer ministerio de la revolución, y que ha de 
couduciruos fatalmente á tal situación económica que ne - 
cesite resolverse por medio de la lucha entre las dos ten­
dencias estremas que cada dia toman mas cuerpo, y  entre 
las cuales al fin y al cabo ba de optar el país: la república 
y el absolutismo.

El Sr. SAGASTA (D. Práxedes): Yo siento que nues­
tros compañeros los republicanos, 4 quienes estimo 4 p e ­
sar de todo, den motivo para reir 4 los carlistas; porque 
cuando los carlistas hayan oido al Sr. Abarzuza y al señor 
P í y Maigall, ¡cómo se habrán reido de S. SS.l ¿Quién 
ignora, señores, que ese partido tenaz no ha renunciado 
nunca 4 sus planes de conspiración y de levantamiento?

¡Violencias y arbitrariedades! ¿Qué violencias y qué ar­
bitrariedades ha cometido el Gobierno con los carlistas, sí 
no ha empleado con ellos mas que clemencia y lenidad? 
Esta es la tercera vez que se sublevan después de la revo 
lucion; y sin embargo, ¿qué ha hecho el Gobierno con 
esos constantes perturbadores del sosiego público, que 
tienen ¡preparada una sublevación por año?

Gracias 4 las disposiciones del Gobierno, que empleó 
para adoptarlas una parte de esos dos millones á que tanto 
aludís, pudieron destruirse ciertos elementos con que
-Loro «nnlahim 1®» <wrtiaS®® j  oon q®o n® eiompr. han
contado; porque es menester que se tenga entendido que 
uo ha sido esa sola la conspiración que se ha destruido en 
su origen.

Pero agotados esos medios del Gobierno, hubo de esta­
llar la sublevación en las provincias Vascongadas y N a -  

I varra; y como no eran grandes las fuerzas de que se podía 
I disponer, trató de compensarse esta debilidad enviando al 

general Serrano, diciéndole: .Vaya V. á vencer pronto y 
I á todo trance.»
I  Cuando se trata del éxito de la guerra, de resolver con 

los combates y con las armas la suerte del país, no puede 
haber otras leyes que las de la guerra, y los encargados 
de la dirección suprema del ejército pueden hacerlo todo, 
con tal que esté dentro de las leyes de la guerra, que lo 
mismo que las del honor, son de todos conocidas, aunque 
en ninguna parte se hallen escritas.

Voy 4 ser franco con el Sr. Abarzuza; si el documento 
de Araerevieta hubiese venido para mi aprobación tal como 
está redactado, quizá no lo hubiera aprobado; pero des­
pués de las esplicaciones del señor duque de la Torre, le 
apruebo con mas gusto que si hubiera sido mas duro. '

El Sr. ABARZUZA; Dice el Sr. Sagasta que el partí- 
do carlista tenia el proyecto concebido de rebelarse; y yo 
creo que tenia este proyecto desde el momento que votó 
á S S. pa a presidente de la Cámara.

La arbitrariedad de 8. S . ha hecho que crezca el parti­
do absolutista. Es cierto: su exagerado fanatismo le mue­
ve, pero yo respetarla mas el fanatismo religioso que vues- 
tro escepticismo monárquico; y lo repito, no me estrafia 
que los fanáticos se muestren mas propicios á creer en la 
infalibilidad del Papa que en la infalibilidad del rey.

El Sr. PRESIDENTE: V. S. está rectificando, y no 
puedo permitir alusiones atentatorias á la dignidad real.

El Sr. ABARZUZA: Señor presidente, yo respetaría 
mas la infalibilidad del Papa que la del rey.
. f*REMDENTE: Puede V. S. respetar todas las
infalibilidades que quiera; pero no atacar á la dignidad 
real. (Momentos de confusión.)

¡ i  E lb r . PRESIDENTE: Señor diputado, respete V. S.
! I presidente. Llamo á V. S. por primera vez al órden. 
j i El Sr. ABARZUZA: No puedo decir nada, os verdad; 

pero puedo decir que si fuera monárquico respetaría mas 
al nieto de Cárlos V  que al nieto de Cario il Feroce.

El Sr. P I Y MARGALL; Solo me propongo rectificar 
algunos conceptos del Sr. Sagasta. Nos ha calificado su 
señoría de inocentes porque lia oreido que estaba en mi 
ánimo que el partido carlista había acéptalo la legalidad 
existente: lo que yo he dicho es que este partido había 
entrado en la vida parlamentaria, cosa á que no se había 
prestado antes; y es de notar que en el seno de este partí - 
do hay una fracción que tiene una tendencia distinta á la 
dcl partido en general: ya en 1857, en 59 y después de la 

. revolución ha querido esa fracción entrar en la vida parla- 
I mentaría; y de lo que yó me lamentaba era de que cuando 
, entraba en estas ideas, el Gobierno con las coacciones y 
I violencias cometidas en las elecciones le alejase del Parla- 
i mentó.

í ¿Es lógico y prudente en un Gobierno cuando vé que 
un partido enemigo de las instituciones entra en ellas ale­
jarle? ’

El Sr, PRESIDENTE: Recuerde S. S. que está recti­
ficando.

por causa de utilidad pública. ¿Es esto admisible, señores 
diputados?

El Sr. BECERRA; La cuestión que nos ocupa importa 
al país y á la ley, porque no puede haber libertad ni dere­
cho 81 la ley uo se cumple.

¿Qué se trata de averiguar? Primero, si era conveniente 
ese tratado. Segundo, si al llevarlo á cabo se ha estrali- 
mitado el general cu jefe de las facultades que la Consti • 
tucion concede al poder ejecutivo. Para juzgar la primera 
notan^^ necesario tener datos y documentos que yo

El convenio de Amorevieta es un tratado ó es un indul- 
to. Si lo primero, reconocéis á los carlistas como belige­
rantes; SI lo segundo, ó es indulto general ó particular. 
SI es part'oular, ha debido preceder una sentencia que con­
denara; si es general, ha debido ser objeto de una ley  v 
como esta no puede ser hecha por el poder ejecutivo’, y 
el general en jefe no tiene mas facultades que las que al 
poder ejecutivo competen, dedúcese que no ha debido 
concederse el indulto eu la forma que se ha hecho.

Los señores diputados ven que voy tratando brevísima- 
mente todas las cuestiones.

Yo entieudo por guerra el choque de dos colectividades 
que tratan de destruirse: el general en jefe tiene los ma- 
uios y las autorizaciones necesarias para vencer, suieto 
siempre 4 las leyes del honor y 4 las de la Ordenanza.

Así que el Sr. Alonso Martínez, 4 pesar de su talento 
y su Ilustración, ha hecho una cita que rae parece inopor- 
tuna. En Metz un general ha capitulado en campo abierto 
teniendo I 0.000 hombres á su alrededor, y ha entregado 
esos hombres; pero aquí se trata de un indulto general á 
unos insurrectos. Dice el Sr. Alonso Martínez que en es 
tado de guerra hay que obrar de cierto modo; pero ¿se re­
conoce como beligerantes 4 los insurrectos de Vizcaya? Pues 
bien: si se les reconoce como beligerantes, hay que reunir 
los documentos de la paz y mandarlos aquí para que las 
Lories la ratifiquen.

El Sr LO PEz  DO M ING UEZ : Ya se ha pintado aquí 
eloouentenieute la situación del general en jefe al tomar el 
mando de las exiguas fuerzas que se podían poner 4 su 
disposición. Pero debe tenerse presente que, con pocas ó 
muchas fuerzas, el general llevaba y debia llevar todas las 
facultades que se necesitan para hacer la guerra, si no ha 
de espqnerse la pátria á grayísimos peligros.

Se inició, señores diputados, la campaña en Navarra, y 
gracias á las disposiciones del general en jefe, que dirigió 
sus pocos batallones sobre el gruso de la facción sin de­
jarla descansar, en Oroquieta el ejército carlista fué ven- 
cido, y no hay nadie que pueda dudar que aquel triunfo 
sofocó la ya grave insurrección navarra por la rota del 
Pretendiente. Dejárouse al general Morlones oclio bata­
llones y una batería en aquella provincia, y se marebd 
sobre Vizcaya, donde las facciones se habían reconcen- 
trado sobre Durango y Zornoza, suponiéndoselas fuertes 
de 10.000 hombres bien armados, organizados y hasta for­
tificados.

La facción no esperó en Durango á dos divisiones que 
ae reunieron en Zumárraga y que marcharon combinada • 
mente sobre aquel punto, y fué preciso buscarla en dos 
columnas, hácia Zornoza una, y otra hácia Mañaria, pun - 
tos en que se la suponía. En Mañaria se venció valerosa - 
mente; y el ejército carlista, vencido, fatigado y  mal ra­
cionado, se dirigió á Guipúzcoa, buscando un punto im ­
portante donde al menos encontrar medios de racionarse. 
Por eso apareció en las ceroaní s de Oñate, donde se en-  ̂
contró con el batallón de Mendigorría, que persiguiendo 
á una facción de 400 á 600 hombres tuvo que resistir, 
como lo hizo heróioamente, el empuje de 5.000. hombres! 
Con noticia de la situación apurada de aquel batallón, las 
dos divisiones del ejército del Norte marcharon sobre 
Oñate, y una brigada del general Moriones, tan á tiem­
po, que el enemigo se vió envuelto por AIsásua, Oñate, 
Mondragony Arechavaleta, teniendo que aprovechar la , 
oscuridad de la noche, sin raciones, por senderos casi 11 
intransitables, para hacer una marcha de 19 horas y  caer j | 
en los desfiladeros que conducen al valle de Orozco en V iz­
caya. Entonces empezó la desmoralización y  las presen­
taciones á indulto.

El general en jefe ordenó á sus tropas contramarchar á 
Vizcaya, unas por Alava y otras por Guipúzcoa, situán - 
dolas de modo que podían batir y desorganizar á la facción 
con toda segundad; y en este momento se presentaron 
esos señores, que algunos han querido llamar el Gobierno 
de D. Cárlos, á sabsr las condiciones con que podrían 
acogerse, á los indultos que ya se habian publicado e u E s-  
te llay  Vitoria por bandos, sin que nadie hubiera dicho ni 
en la prensa se hubiera estampado el que se faltaba á la 
Constitución.

Creo que con estas esplicaciones comprenderá el Con - 
greso las circunstancias en que se ha concedido ese indulto 
y que de hoy en adelante no quedará duda de que el ejér!
o«to IlllhicrB vennta® «1® ¿ lo» ouc
quieran tratar esta cuestión, al terreno en que quieran 
eilos tratarla seguro de demostrar que ningún ejército 
hubiera podido hacer mas do lo que se ha hecho en el 
JNorteporla dirección del general en jefe.

Concluyo, sabores diputados, rogándoos me dispenséis 
si yo no me hago cargo de otros argumentos del señor 
Becerra, que en mi concepto contestó el Sr. Alonso M ar­
tínez, y dándoos gracias por la benevolencia con qus os 
habéis servido escucharme.

El Sr. BECERRA; Ha dicho el Sr. López Domínguez 
que yo no veo claro. Distingamos: el uo ver claro puede 
consistir en tener mala vista, ó en que haya poca luz: vo 
tengo la costumbre de no juzgar cuando carezco de datos 
y al decir S . S . que no veia claro ha venido á darme la 
rezón, esto es, 1 a carencia de datos. i

Ha dicho también el Sr. López Domínguez, hablando de ' 
operaciones militares, que es fáeil discutirlas detrás de un ' 
tintero; y precisamente he manifestado yo que no me ocu  ̂ ' 
paba de eso porque no soy competente, porque no era ese '! 
mi propósito por carear de datos y|basta por una cuestión ' ' 
de dignidad bieu 6 mal entendida. t j

“0'““ a>“ ente la proposición, ! i 
tué aprobada por 140 votos contra 92.

Se concedió uu mes de licencia al Sr. Labra. ® '
Seanunció que se imprimiría el dictámen sobre el pro- ! i 

yecto para saldar la deuda flotante del Tesoro. t '
El Sr. PRESIDENTE: Orden del dia para mañana: los 

dictámenes que están sobre la mesa, y señaladamente la 
contcstaoion. al disorrso de la Corona.

Se levanta la sesión. I .
Eran las nueve. i ‘

del jaez

parte del comandante jefe de columna 8 
de primera instancia de Briaño, en n i y 
penetrado en dicha provincia p¿r el l® 
túrias) 150 carlistas perseguidos por 2Ti ° 
cito, los cuales alcanzaron en Mioeal á ; "'“tas 
quienes emprendieron una lucha cuv®. 
desconocidos en detalle. ^ ®
. — cazadores de Reus, mandados ® 
jete, han batido y dispersado comoleUrva,. P®** «u n.: 
tes de Valditunes (Astúrias) á h  fa'cciou 
le tres muertos, vanos heridos y cuatro ® 
giéndoles siete armas y otros efectos de guerr*®®'̂ '** J co 

Decíase ayer que al frente de la narll **
Jerez se hallaba un conocido rapublicano-np!.®^*?'^da 
oído desmentir á correligionarios suyos v bem,?
tonzndo confirma el rumor.  ̂ dato

— Anuncia un periódico que el coronel ief„ j . 
ta que ha tenido en las provincias del 
la Torre, ha solicitado su retiro, pidiendo o ‘‘“S '  
da con la brevedad posible. le teajf®

—En toda esta semana se cree, sesun nn’ • 
torizada, que terminarán las partidas carlia’l¿ ‘°“ “ «I ai, 
aun en Navarra. file

— Hoy no se ha fijado en la tablilla del Con®.® 
despacho telegráfico relativo á la  insurrecci^ ®‘̂ gaii

Con tal motivo dice La Esperanza- 
-Esto demuestra que las noticias deben s¡r k

trarias á los amadeistss. “Oj (1̂
Y no puede menos de ser así, si como ae nn, 

una carta de Pamplona, existen en Navarra n *ti 
hombres perfectamente organizados, al mando 
y entendidos generales carlistas. ■ “tatos

El mismo diario añade:
• El Gobierno tiene noticia de la entrada d»i 

Tristany en Cataluña, pero no se atreve á nn 
para uo revelar todo el carácter de gravedad un® 
insurrección en el Principado. ’  1,

También leemos en E l Tiempo-.
•Según cartas recibidas hoy de Cataluña D«r.„
n aumentado nltrnn tanto ®n oni.nl *n—han aumentado algún tanto eu aquel territorio C  

carlistas en estos últimos dias. •
<tae 

partid,,

e x t r a n j e r o .
DESPACHOS TELEOEÍPICOS,

3  (n o c h e ) .-A sa m b le aVersalles „  ̂ y ._jvsaiuDica n '
aprueba por 590 votos contra 87 elart 23 d r ia r ''" L ^  
reclutamiento del ejército, con una enmienda d!,,^  • 
que los plazos que se podrán conceder á loa “ “‘'“do 
arguyen una dispensa ni una exención, en tod‘“*®’ 
servirán el tiempo completo en las filas del eiérnO®* 

W a s h in g to n  3 , - Según noticias de Méjico el ®i®. • 
to revolucionario ha sido derrotado en Momen®,.

P a r ís  3 .— La Bolsa ha cerrado:
El 3 por lo o  francés, á 55,72 lt2 .
El 5 por 100 Ídem, á 87,07.
El interior español, á 25 3¡8.
El esterior ídem, á 3 0 1|2.
l ió n d r e s  3 — El esterior español, á 39 1|9
El portugués, á 42 3[8.
A m b e r e s  3.—El 3 por 100 español, á 29.
El portugués, á 41.
A m ster d a m  3 .— El 3 por 100 español á íOlriR 
El portugués, 4 41 3[ 16:  ̂ «b 4 30 1,16.
R om a 3.--A segúrase que el gobierno italiano, en U 

previsión de la muerte del Papa, ha entablado ncgociacic 
nes confidenciales con las potencias católicas que t¡®« 
privilegios en el Cónclave. 4 fin de que para la elección 
^üuevo pontífice se designe de antemano el candidato n®. 
puede ser aceptado, indicando los que no serían del airríH® 
de las potencias.—Fabra. ^

I i
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El Sr. P I Y MARGALL; El Sr. Sagasta defiende hoy 
al general Serrano por un acto de clemencia, y á renglón
seguido dice que el partido carlista, en vez do agradecer 
lo, no hace mas que rebelarse contra el Gobierno; por eso 
S. S. puso en boca del rey la frase de que el Gobierno 
seria inexorable. ¿En qué quedamos? ¿Deoe seguirse una 
conducta inexorable, ó la que h.t seguido el general Ser­
rano? Cuando parecía que el carlismo no envolvia un gran 
peligro, os mostrábais severos; cuando ha tomado las ar­
mas, le habéis dispensado clemencia, y hoy que le veia 

j vencido pedia medidas severas. ¿Es esta conducta noble? 
j El Sr. ALONSO MARTINEZ! Hay tres estados que 
I es menester distinguir, con arreglo á nuestra legislación;

el estado de paz, el de guerra, y un estado intermedio en 
; que impera la ley de órden público después de votada 
i iasuspension de las ;garantías individuales. La Coustitu- 

cion es el Código de paz, no el de la guerra ni el del es­
tado inlermcdio.

La Constitución del Estado dice que al rey «incumbe 
declarar la paz ó la guerra , por mas que después haya de 
darse cuenta 4 las Córtes.

¿Qué es, pues, lo qus hace un general en jefe cuando 
concede indulto al enemigo? Pues no hace mas que coucer 
tar Iji paz iuterior; es una manera de restablecer el órden 
público en el país. Si no aceptáramos e«ta esplicaoion- 
vendríamos 4 parar 4 las consecuencias mas absurdas.

Un general en jefe, por ejemplo, necesita echar abajo 
algunas casas que estorban 4 sus baterías. ¿Qué seria ne- 
pepario segun vosotros? Que se suspendieran las operaoio- 
ne» oulitares y  te instruyera un espediente de espropiacion.

INSUERECCION CARLISTA.

>1“» «afta fecha 
9“® los

carlistas se hablan presentado en aquella villa á launa de
la tarde del mismo día.

El jefe de la partida era Francisco Saballs acompañado 
del ex- diputado a Córtes Vidal de Llobatera, un h L  del 
marqués de Sabater. Costa de Gerona y Bonet de Pala- 
frugell, los cuales iban al frente de unos 150 hombres 
todos armados y con bomas.

**7 7 ^*0'®“**? P®'®® ‘J® alpargatas y10.000 rs. en calidad de reintegro, á quince dias Con- 
vocados los mayores contribuyentes parS esponerles la vo­
luntad de los carlistas, se pudieron allegar 5.100 rs oue 
seles entregaron, bajo recibo dado al alcalde. Pocos m o­
mentos después salieron de la población dirigiéndose al 
parecer hacia los montes dcl Sur de La Bisbal, donde de - 
cían habían de encontrarse con la partida do 400 hombres 
mandada por Huguet.

A las cuatro de la tarde salían los carlistas y á las cinco 
entraba una columna de tropa de unos 160 hombres, ha- 
Dieudose alojado inmediatamente.

Alegábase para no perseguir 4 los facciosos, que la no­
che se les venia encima. ^

Dice La Imprenta del dia 2:
• Ayer á las cuatro de la madrugada penetró en Agra- 

munt una partida carlista de unos 40 hombres, quedan- , 
dose mayor número en las afueras de la población P er- ' 
manecieron en ella hasta las siete y se llevaron á los * 
mozos que se habian acogido á indulto. Después de reoor- -I 
rcr las calles al compás de una música, se marcharon. N o ' 
se nos dice el nombro dcl que mandaba la partida.
. —Ji/* P^^fdralieacion de Lyon publica una carta, fe­

cha 27, dando pormenores de la entrada del general Tris­
tany en Cataluña.

Tristany, Cairol, Sabater, Montañé, Roure y otros cua­
renta jefes entraron en España en las noches del 25 y 26 
Saballs con 400 hombres fué á la frontera 4 recibirlos. '

La carta manifiesta que la presencia de estos jefes, 
aguardados con impaciencia por los catalanes, puede pro- 
ducir grandes resultados parala sublevación.

Leemos en El Universal:
■Hoy se ha dicho con gran insistencia que Cabrera ha 

entrado en Cataluña.

Se asegura que Carasa ha logrado reunir á su columna 
gran numero de mozos navarros.
„ ~ D e m o s  visto una carta de Pamplona, la cual mani- 
uesra sérios temores de que se reproduzca en Navarra 
el levantamiento-carlista.

Da La Correspondencia:
• Cartas fidedignas de Burgos dcl dia 30 dicen que las 

partidas carlistas que recorren aquella provincia, se redu­
cen 4 unos 300 hombres mal armados y estenuados de 

“6 los cuales se han presentado á indulto unos 40 .
El gobernador militar de León dice que recibid ayer"

CORRESPONDENCIA.

CARTAS DE PARIS.

Sr. Director de La Tertoiii. 
París 29 de Mayo de 1872.

Muy señor mió y estimado amigo: No sé si tendré fuer­
zas para escribir esta carta: tanto han contribuido á debi- 
litarlas y 4 agravar mis crónicos achaques los delirios vis 
criminal conducta de ciertos hombres políticos que tenia’jo 
por sensatos. Esta idea me persigue, me atormenta, atosin 
mi existencia. Cuando yo veo 4 mi amigo Pí y ííargal 
que yo ereia un hombre honrado, trabajador, estudioso 

80 r.pante de todo. ««8 antecedente», rodearse 
I j de bandidos y disponerse 4 conducirlos trabuco en mano 
' como cura carlista, al asalto del Banco de España; cuando 
I pienso que mis amigos, también, los un dia, no muy lejano 

probos, ilustrados, escelentes padres de famiha, D. Bamoú 
I Pasaron y Lastra, D. Laureano Figuerola, D. Pedro Mata, 
i P.- Acha, el marqués de Perales, arrojando la
j hipócrita máscara con que hasta ahora encubrían la fealdad 
, de sn empedernido corazón, se arman de regaderas llenas 

de petróleo y rocían los edificios que deben incendiar sus 
!■ cómplices los malvados Cautelar, Ruiz Zorrilla y otros 

jefes federalistas ó radicales; cuando reflexiono que, no 
contentos con tales crímenes, esos desalmados intentaban 

I hacer con las madrileñas lo que los romanos con las sabi- 
I ñas, sin intención de casarse con ellas; cuando yo recuerdo 
j que Madrid ha estado al borde del precipicio, que 4 no 
!■ ser la mano salvadora de los conservadores postizos, al 

hablar de las escenas que la córte debia presenciar, los his<
I • toriadores hubieran escrito: 
j • Uaecfacies Troytg eum caperetur eral, »

no puedo menos de estremecerme, de sentirme malo y do 
dar gracias á la Divina Providencia por que, ya que per­
mitió que los ma’.vados prepararan el mal, deparó á Espa­
ña un grande homogénio y honrado partido que impidiera 
su ejecución.

V ’.ra tnanus vulnus aller opemque feral.
Orazie, grazie al ciel ne do, •

Dios no podía mostrarse sordo á los ruegos de los que pe­
dían la salvación de la pátria, de los que, abrazados á los 
altares, imploraban su auxilio para que les librara del 
robo, del incendio, de la violencia, y á Madrid y i  España 
de la desaparición:

«Talibus oramtem dietis, aramque tenemtem 
audiit omnipotens oculosque ad meenia torsit 
regia, et oblitos fanue melioris ananiis. »

Ah, señores federales y señores radicales; no dos, sino 
mil millones estarían bien empleados para destruir las in­
fernales, las inauditas tramas con que iban Vds. á acabar 
con Madiid y con sus habitantes, 4 no haberlo impedido 
la alta previsión, la suprema inteligencia de un gran par- 

I : tido, noble, generoso, desprendido, que solamente se de- 
' ‘ dica á conservar la sociedad, el presupuesto, la religión,
! ' los empleos, la familia propia y la de los demás, y Ins 
j  ' bienes suyos y los agenos; es decir, la propiedad y el nn- 
I j nisterio, y la integridad de sus bolsillos, 
j ¡ Señores federales y señores radicales, no perdono á 
‘ ■ usted'S el horror que me inspiran y el daño que á mi sa-
I \ lud han hecho y
; I 'Se il rindorso non ó af/reta
j I il sufiizio que s'aspetta
I I  vi constringa éstrappia il sen,'
•• I y después se apoderen de vuestros cadáveres los cuervos» 
j (, los buitres y los perros, y de vuestras almas las Euméni- 
1 f des y os maldigan las presentes y futuras generaciones, os 

escomulgue Pió IX , y el gran partido conservador vos 
llover sobre él tantos millonea, cuantos sean necesarios 
para que le cubran para siempre el oro y los espedientes 
y semisérios, como á su predecesor le cubrieron los car­
gos de piedra y la inmundicia. Y caigan sobre la cabeza 
de los resellados salvadores de las trasferencias, de los 
Macallisters , Alexandres, Boscos , Hamiltons, Rqbert 
Hudints políticos, tantas coronas como ciñen las sienes 
de los vencidos de Wcert , Wissemburgo, Sedan, Metz, 
el Loire y París, y del ex héroe do Slrasburgo. ,

¿Por qué le llamo ex rae preguntarán los lectores de La 
Tertulia? Voy á s-tisfacer su curiosidad antes de que 
me impida continuar esta carta algún radical ó federalista 
filibustero, enemigo de la integridad del territorio, afiliado 
á la Internacional, incendiando mi casa.

Después de la capitulación de Slrasburgo, el general 
Ulrioh, que era su gobernador, fué aclamado como el pfi- 
mero de loa héroes. La Francia entera celebró la defensa 
de aquella plaza. En París la estátua do Strasburgo, que 
se halla en ia de la Concordia, se vió cubierta de coronas.
A su pié, en numerosas listas, inscribien los ciudadanos 
felicitacioues al gobernador: el nombre de Ulrich fué nano 
á una avenida que llevaba antes el de la emperatriz, y 
á un boulevard; lo mismo sucedió en Nantes y en otras 
poblaciones, y los franceses residentes en los Estados- 
Unidos enviaron al genebal una espada de honor que e 
filé presentada por M. Federico Gaillardet autor de la 
Toar de Nesle con Alejandao Dumas. , , u

De la justicia de estas demostraciones nadie dudaba, y 
cuando tan doloroso era el recuerdo de otras rendiciones, 
el de la supuesta defensa de Slrasburgo paiecia mitigar 
aquella pena. Llegó el momento en que la comismn de ca­
pitulaciones examinara lo ocurrido en la tan áccantaaa 
defensa, y empezó ya á susurrarse que no era tan heroica 
como se creía, y que la comisión no omitiría un dictamen
favorable. , , , «'«a»!

Así ha sucedido: la comisión que preside el F*" ¿ ‘ 
Baragusy d'Hilhiers, en su informe al gobierno, lejos a 
venir en apoyo de 1» opinión formada por el publico y uo
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1 r«r heráica la defensa, sienta que faé díbil, critica, 
d«<̂‘*Xntcmente quizá, á la Milicia nacional, porque al 

el bombardeo abandonó las guardias para ir a 
¿ sus propiedades particulares, y censura amar- 

4» al general Ulrich por haber capitulado sm ha- 
K f r i d o  la plaza ningún asalto, cuaudo la separaban aun 

I v>nemÍKO fosos llenos de agua, y la brecha no estaba 
^racticable. y habia en la plaza víveres y municiones para

'"'rensu'rá también la comisión al general porque en la ca- 
'( laciou no confundió la suerte de los oficiales con la de 

F' "soldados, y estipuló ven'ajas para los primeros, y por 
« norque las obtuvo él para sí mismo, pues en tanto que 
1" soldados saliah prisioneros, el general se trasladaba 
fhrc al centro de la Francia.
^Fsta terrible censura roba á los franceses una de sus 

¡ciadas ilusiones, y se vengan arrancando de las esqai - 
las lápidas que llevan el nombre de ülrich y dando 
¿ iss avenidas, calles y boulevares. Del general se 

a ve que ha pedido, sin conseguirlo, que se le forme conse- 
• de guerra, y se queja del informe de la junta de exá- 

á la que ataca también la Milicia de Strasburgo.
P* 'Psmpoco se muestra satisfecho de ella Napoleón III. 
f  a caria dirigida á los generales que se hallaron con él en 
Sedan, dice lo siguiente; «General; Responsable ante el país,
® un* las Constituciones del imperio, no acepto ningún 
tro fallo que el que el país mismo, regularmente consultado 

® Jigra pronunciar, y no debiendo yo apreciar el dictamen 
5e la comisión encargada de informar acerca de la capitu­
lación de Sedan, me limito á recordar á los principales 
í^jgos de aquella catástrofe la crítica situación en que 
nos encontrábamos. El ejército, mandado por el duque de 
Magenta, cumplió noblemente con su deber, luchó heróica 
mente contra un enemigo dos veces mas numeroso; U.OOO 
muertos ó heridos cubrian el campo de batalla en que le 
«( pelear: la situación era desesperada.

Salvado ya el honor del ejército por el valor que habia 
'desplegado” yo ejercí entoncefe mi derecho de soberano 
mandando izar bandera de parlamento, y reivindico alta­
mente la responsabilidad de este acto. El sacrificio de 
60 000 hombres no podía salvar la Francia, y hubiera 
sido inútil el de los jefes y scJdados con su sublime adhe-

*'"fóbedeoimos, pues, á una cruel, pero inexorable nece- 
sidad, que si quebrantó mi corazón, deja tranquila mi 
conciencia. Agradeced, general, etc.—iVapn/eo».—Camden •
place 12 de Mayo.* . . t. ,  mu- i

A esta carta, cuyo original enviaron a M. Ihiers los 
jenerales que la recibieron, ‘contestan los periódicos, co ■ 
piando una nota de Napoleón I  á las obras de Federico II, 
en la que el emperador francés dice terminantemente q̂ ue 
no hay razón ninguna que pueda justificar una capitula­
ción del ejército en campo abierto, y que loa generales 
que la firmen deben ser condenados á muerte, los oficiales 
diezmados, los sargentos fusilados dos por ciento y los 
soldados uno por mil. . . ,

El sobrino, sin duda, no es de la opinion deltio, y como 
un consejo de guerra pudiera optar por la del fundador de 
la dinastía. Napoleón I I I  no quiere someterse ála prueba,
V recusa toda jurisdicción que no sea la del país regular­
mente consultado, que en lenguaje del segundo imperio 
quiere decir, por medio de un plebiscito amafiado como 
el de 1870 y los que le precedieron. Napoleón podra de­
cir que su conciencia está tranquila; la Francia, en este 
caso, supone que no la tiene el hombre del 2 de Diciem- 
bre C[ue capituló en Sedan en campo abierto.

La comisión de exámen de capitulaciones ha ya casi 
terminado su tarea y la ha llenado, según opinión general, 
con severidad; poro al mismo tiempo, en lo militar, oon 
imparcial rectitud. Triste, dolorosísimo debe ser para la 
Francia el cuadro que la comisión le presenta. En electo; 
si esceptuainos la defensa de Belford por el coronel Dan- 
fert y la de otras plazas mandadas launa por un teniente 
coronel y otra por un sargento, todas las demás son de­
plorables: faltó el vigor, faltó la inteligencia, faltó la ab- 
ne-»acion, faltó el sacrificio taii^ necesarios para salvar, ya
O ce no la vida, la honra de la pátria. , ,

iP e r o  es justo inculpar oon tanta severidad á los gober­
nadores de las plazas, censurar sus faltas y echarles en 
cara la debilidad de la defensa, si se toma en considera- 
cion lo que estaba pasando en Francia? ¿Fueron ellos úni­
camente los débiles, los que flaquearon? ¿Cuál era el espí- 
ritu general de la nación después de los desastres del 
Ehin y de Sedan? ¿A qué debe el sentarse en la Asamblea
de Versalles la mayor parte de los diputados? Menos Pa ­
rís, toda la Francia pedia la paz; nadie quería batirse, la 
debilidad era general, general la cobardía. M. Thiers, des- 
pues de su ridículo viaje á Itaba, á Londres á Viena y 
San Petersburgo, jno era el primer apóstol de la paz, el 
que con todos sus amigos contribuía al universal descora ■ 
zonamiento? jLa Francia no dió pruebas de él eligiendo 
para que fuesen á Burdeos á capitular con los alemanes 
los hombres que mas declamaban contra la continuación 
de la guerra? jPor qué, pues, ser tan severo con los que 
no hicieron mas que participar del general desfallecimien­
to de la nación? Ta que no hubo traición, en cuyo caso ¡a 
clemencia seria nn crimen, mejor que desplegar tanto ri - 
eor con los gobernadores de plazas, sena la indulgencia.
Y si se quiere ser riguroso, ¿por ^uécon fútiles pretestos 
eximir de responsabilidad y no sujetar al examen que las 
demás han sufrido la capitulación de París, en cuyo sitio 
tan grandes faltes militares fueron cometidas por los ge­
nerales? ¿Por qué librar á Trochú, á Vmoy Ducrot 
de la averiguación de su conducta, por que han debido pa-

**Este privilegio tiene irritados á los defensores verdade­
ros de París, y de ellos es posible que se hagan eco algunos 
diputados de la izquierda, y pidan que la averiguación 
que han sufrido las demás capitulaciones se haga esteusi- 
va á la de París. Esta proposición, en caso de quedar de­
finitivamente resuelta, no será presentada hasta que ter­
mine la discusión de la ley de reorganización del ejército 
y la de los presupuestos.

En la de la primera se ocupa en estos momentos la 
Asamblea. El gobierno hubiera quendo que fuese rá ­
pida y sóbriade discursos; el general Chanzy lo pidió a la 
Cámara al abrirse el debate; pero mas que estos deseos, 
mas quelel compromiso, espreso en unos, y tácito en otros, 
de c^lar, ha podido en muchos diputados el afan de hacer 
ostentación desde la tribuna de sus conocimientos histó- 
ricos de sus ideas políticas y de sus rencores.

M. Juan Brunet y el general Trochu abrieron el fuego. 
Antes de hablar do su discurso debo presentar á mis lec­
tores á M. Juan Brunet. Este diputado es uu liberal á su 
modo, no falto de talento, en cuyo cerebro domm la idea 
católica elevada á la última potencia. M. Brunet es el au­
tor de la proposición, rechazada por la Asamblea por una­
nimidad ó poco menos, para que la Francia fuese puesta 
baio el amparo de Cristo y pera queso elevase un templo 
en una de las plazas de esta ciudad en conmemoración de

En T to so M ÍT u an ^^B rifn e t abogó por 1» 
zacioii de un ejército nacional, y contra el que 
gobierno. Dijo que á este clase de organizac.on debió la 
K  el haber podido reuuir eu pocos días el ejército que 
se op^o al francés é invadió la /rancia y. como no podía 
menL de esperarse del ascetismo de M. Brunet, ensalzó 
las ventajas de la religión, en los ejércitos.

El general Trobhú, que es un orador distinguido, y de 
quien puede decirse que 31 hubiese obrado como habla,

.NonederetMarsiliaibarbatós p im  M ily
i no hubiera París visto dentro de sus muros » lo» '

c delíaDoleon-Bocstendió en largas citas y considera-

vanidosoMe la nación, y,,no obstante 1® duro te mcmivo 
de algunos de sus periodos, logro alguna vez hacerse ^

Síftns las ouiaioues que todos los buenos ciada'(anos ro i 
dearon cuLdo de’ella fué arrancado uno de sus pedazos 
irroonvertirle  en emblema de la guerra civU, esa bandera 
ruc durantc tanto fiempo fué el símbolo de me­
terías y que en nuestras desgracias sigue siendo el era-

w tte rrT co ítrá íque"rB orbonC ham bord  enar- 
b o K  s t  m a S Í S ^ ^  blanca; tes Orleans en 

■ I ° la tribuna de la Asamblea levantan la tri-td suyo d'sde latrm unaae furor que
color. Bandera c guerra públicamente hecha ha encen- 
csta declaración d P lemtiinístas. Si la reconciliación

táouio., i j . í  J i id ic o .
fundamcute la linea divisoriar vju i
L  * j ,  £ , b » .  J e jto o ..

BU discurso, siguiendo el ejemplo de ^ «
dado lodos los oradores, después de esponer alg .
idsas militares, sentó que la disciplina “O debía se
íiasta el eatremo de obedecer ciegamente te do lo <j lepi 
li eitralegalmeate #ea mandado por el jefoi mtenoio

\

de M. Danfert era condenar la conducta de los milita­
res que se prestaron á ejecutar el 2 de Diciembre, y que 
pretenden escusar su crimen diciendo que se les mandó. 
Pero el coronel Danfert no es gran orador y carece de la 
habilidad parlamentaria que permite emitir una idea sin 
desnudarla de derlas formas que la haceu aceptable.

Levantóse para rebatir esta doctrina el ochentón gene 
ral Changarnier, que, como el general Ducrot, no tiene, 
cual debiera, el pudor del silencio, y llevó tan allá su pa - 
sion por la obediencia pasiva de tes militares, que escusó 
á tes ejecutores del 2 de Diciembre, y sentó que lo que 
mande el jefe, que es, dijo, el ministro de la Guerra, deben 
obedecerlo sin exámen generales, jefes y soldados.

Al dia siguiente de esta sesión, después de la lectura 
del acta, el coronel Danfert se hizocargo de algunas pala­
bras que babian pasado desapercibidas para él, y que le 
dirigiera el general Changarnier, y acalorándosela cues­
tión, arrojó al rostro de su contrincante las siguientes: 
•To me llamo Belfort, vos os llamáis Metz, • terrible após- 
trofe que aplaudió estrepitosamente la izquierda. Triste 
verdad: M. Changarnier fué el comisionado por el maris­
cal Bazaine para ir ú jiroponer una capitulación al prínci­
pe Federico Cárlos, y debiera tener de modesto lo que no 
tuvo de héroe. La derecha con sus gritos, mejor digera 
aullidos; oon su descortés ruido hecho con las célebres 
plegaderas, atiogó la voz da M. Danfert. Es digno de ob­
servación que tes diputados de la mayoría, que insultaron 
á Garibaldi, único general que cogió una bandera al ene­
migo, son también abora tes que han puesto una mordaza 
al único gobernador de plaza que no quiso capitular. Tén­
gate presento M. Dutemple.

Eslrafio parecerá que un obispo haya subido á la tribu­
na tratándose de la orginizaoion militar: mas no se alar­
men mis lectores. M. Dupanloup habló del inconveniente 
de suspender la carrera de tes jóvenes para ^ue vayan al 
ejército, de la necesidad de cultivar la filosofía, de que se 
dejó el estudio de las matemáticas, de que debe dejarse 
tiempo al soldado para la práctica del culto católico, y de 
muchas otras cosas mas cuyo objeto conoceremos sin 
duda cuando venga la discusión por artículos.

Contestóle el general Billot, que la comisión había, 
como el obispo, tenido presente las bellas letras y la liber­
tad de conciencia, que si son grandes el pensamiento y la 
palabra, lo son mas el sacrificio y la resolución de morir 
por el país, y esplicó la economía do la nueva ley.

Llególe su turno á M. Dutemple, y dijo que esta ley 
reunirá la cabaña cou el castillo, que proporcionara á los 
partidarios de la guerra á toda costa la ocasión de mostrar 
su valor; que entre ellos no hay quien te tenga, lo que no 
es un favor de la protección divina, porque no la mere­
cen y .que mientras tes suyos (los legitimistas), morían 
en el combate, tes otros se refugiaban en las oficinas; que 
tes nombres ilustres pelean, como 1o hace D. Carlos, á la
cabeza de sus tropas. • nr i

__.No veis que os hacéis ridiculo? • le gritó M. Goblet.
*M Gambetea, continuó M. Dutémpse, prefirió la vida 

al honor ■ El presidente amenaza con llamar al órden al 
orador, y la izquierda, entre risas y burlescos aplausos, 
al oirló decir «que M. Gambetea intenta aun apoderarse 
de las riendas del gobierno y que hay que pedirle cuentas 
de su dictadura insensata,, le grita: .Es verdad, insen­
sata, pues que os nombró general.* V í

M Gambetea, sin moverse de su asiento, se limita á 
responder: *A tales discursos no se contrata, sino que se 
entrega al que tes pronuncia al cuida te de un médico de

^°*En resúmen: la discusión de la totalidad ha sido larga, 
poco útil, no tan concreta como debiera, y ha terminado 
lia  que el ministro de la Guerra y M. Thiers hayan des­
plegado los lábios. , , ,  , , j-“ .¡Tan hablador otros días

y esta mañana tan mudo!
¿Buscáis, señor D. Matías, 
en el silencio un escudo?

N o  olvido, amigo señor director, lo del consulado de 
París; llegará el dia en que pueda enviar á V . las noti­
cias que desea con detalles. Corresponsal)

VARIEDADES.
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A continuación publicamos la siguiente bellísima epís­
tola en verso del laureado poeta nuestro consecuente 
amigo Sr. Ruiz Aguilera.

A S. M. AMADEO 1, 
kbt be espada.

Del miserable estado á que le arroja 
la propia dignidad (delito grave, 
que, al que no la conoce, mucho enoja) 

hablaros quiere quien odiar no sabe; 
y, pues la tiene al caso apercibida, 
á toda ruin pasión echa la llave.

Señor, la Libertad está vendida; 
antes que haya exhalado el ¡ay! postrero, 
és justo que miréis su inmensa herida.

Si por 1o débil nó, por te sincero, 
el acento escuchad que á vos eleva 
mi deber de español y caballero.

Que nunca fué en Castilla cosa nueva 
á los reyes decir lo que se siente, 
y ha de faltar, hoy menos, quien se atreva.

Puss ni el respeto, ni el honor consiente, 
que el labio calle cuando el mal obliga 
y el pueblo lo contempla amargamente.

El en vos saludó la aurora amiga 
de un porvenir de paz y de ventura, 
tras siglos de opresión y de fatiga.

¿Cómo se ba convertido en noche oscura?
¿cómo tan breve fué la luz aquella, 
que siniestro mmor tormenta augura?

Aun borrada no ha sido la honda huella 
que el terrible fantasma del pasado 
dejó en mi pátria, fugitivo de ella,

cuando otra vez, cual siempre enmascarado,
. levanta la cabeza al pié del trono 

sobre el pavés de la nación alzado.
Y otra vez, otra vez, abierto el cono 

del antiguo volcan, ya sus entrañas 
convulsas hierven con horrendo tono.

Y otra vez, otra vez añejas sañas 
amagan ¡ay! con perdurable duelo 
aldeas, y ciu-ades, y cabañas.

Arrebatado con febril anhelo 
al que leal os fué, piensan al cabo 
cerraros en su atmósfera de hielo.

¡Oh! desde allí, de su perfidia esclavo, 
surgir veréis tes irritados manes 
de Padilla y de Prim, de Riego y Bravo.

No tes ahuyentarán rabiosos cana", 
ni el nombre borrarán ni la memoria 
<ie aquellos esforzados capitanes.

Palabra sin sentido es boy la gloria, 
y aun osan esperar que sueño sea 
la justicia solemne de la historia.

¡Que llamen la nación á la pelea!
Responderá el silencio de la muerte, 
si no la inflama el rayo de la idea.

Jamás cómplice ba sido el varón fuert* 
de la común desgracia y la ruina, 
por vanas seducciones de la suerte;

y solo así derecho se avecina 
al inmutable y apartado asiento 
que la vulgar insensatez domina.

¿Os han dicho que el pueblo está contente?... 
Sabed que son sus.risas y cantares 
disfraz de indignación y de lamento.

¡Mirad el interior de los hogares!
Desde el dia en que huyeron sus creencias 
lea faltaron los genios tutelares.

Y después, por menguadas consecuencias, 
como en la plaza, en el bogar, pusieron, 
hombres sin fá, bazares de conciencias.

De las virtudes públicas hicieron 
escarnio; premio alcanza la osadía; 
de toda sin razón escudo fueron.

Dicen:—*¿Cuál esta  nombre?* — Apostasía, 
uno prorrumpe que al mercado llrga, 
el dón á recoger de su falsía.

_.¿Cóm o te llamas tú?*-luego á una ciega
preguntan:— La Ju s tic ia -Ie s  responde; 
prevaricó, y el precio se le entrega.

Con triste sacrificio corresponde

i

iS

otra en pos sacudiendo su letargo, 
al par que el rostro avergonzada esconde.

Su duelo va á cesar, oscuro y largo;
¡Pobre Miseria honrada! su alma vende 
por la vil tentación de un pan amargo.

Ya en el gobierno del Estado entiende, 
no el ciudadano de virtud austera 
que cou su propio ejemplo el bien estiende;

Si no el primer audaz que se apodera 
del timón, y sin norte va llevando 
la nave bácia el abismo que la espera.

¡Cómo! ¿eara doblarse á yugoinfando 
subió la nueva idea coronada 
al trono secular de San Fernando?

¿Será España Danaide condenada 
á llenar el tonel de su destino, 
con incesante ardor, jamás cansada?

¿Será nueva Penélope, que el lino 
tegiendo y destegiendo tenazmente, 
anda y desanda siempre igual camino?

Bien claro nos 1o anuncia lo presente; 
el castigo de ayer no ba sido ejemplo 
que nos abra tes ojos y escarmiente.

Con las viejas deidades rueda un templo, 
mas vuelven sus antiguos sacerdotes, 
y en el mismo, ya alzado, las contemplo.

Por eso á España afligen los azotes 
que al pueblo aletargado en el olvido; 
lágrimas y desdichas son sus tetes.

Aire, mas no viciado y consumido 
por el pulmón social. Señor, le, falta, 
si á la vida ba de ser restituido.

Fáltale te que inspira y 1o que exalta 
el espíritu á empresas generosas, 
dignas de gloria merecida y alta.

Enlre abrojos, al fin, hallará rosas, 
si hunde al génio del mal en el abismo, 
arrojando sobre él eternas losas.

Toda revolución es silogismo:
¿no corresponde el hecho á las premisas?... 
otra, después, 1o tacará del mismo.

No, no alegra la luz con sus sonrisas 
los tristes campos de la patria muertos, 
ni sus bosques sagrados mansas brisas.

Escucha indiferente tes conciertos 
de la cultura universal, y duerme j
la vida en sus estériles desiertos.

Contra la astucia que la espía, inerme, 
hoy es como cercada fortaleza, 
heredad que no hay plaga que no yerme.

¿Dónde el robusto asiento y gentileza 
que dió la libertad á su obra santa? 
admiró al mundo entero su grandeza.

Mas la hueste enemiga se adelanta; 
la custodia se niega á tes mejores; 
el ángel de las tambas su himno canta.

Al eco de clarines vencedores, 
cual los de Jericó, vendrán al suelo 
sus muros entre fúuebres clamores.

Señor, mirad que os ponen denso velo 
ante tes ojos hombres descreídos, 
de insaciable ambición y falso celo;

y ved, Señor, que os cierran los oidos, 
para que nunca á vos la verdad llegue 
del fondo de los pueblos abatidos.

No hay virtud que su lengua ya no niegue, 
ni sentimiento existe de hidalguía 
con que su audacia, sin igual, no juegue.

Acaben, si se atreven, la obra imdía; 
no faltará una voz, aunque esté sola; 
por algo es inmortal la poesía.

Laureles ciñe al héroe que se inmola 
abrazado al honor de su bandera, 
cuando por noble causa liffcnarbola.

Con el caldo, resignada espera, 
y le infunde el espíritu sereno 
que al poderoso ofende' y desespera.

En su voz arde el rayo y zumba el trueno, 
espresion de dolores infinitos 
que del cuerpo social rasgan el seno;

ó ya, estallando en vigorosos gritos, 
su cólera es el hierro que la frente 
sombría sabe arar de los malditos.

Con ella estigmatiza eternamente 
jmvenal la abyección de tes romanos, 
y el florentino á la perdida gente.

¿No lanzará sus ecos soberanos, 
cuando la luz del sol se abre el camino 
por donde llegan siempre tes tiranos?...

¿Cobarde callará, cuando el marino : ,
ye que la tempestad se viene encima, j |
y te retira el pueblo al AventinoP | j

Si los que huellan la encumbrada cima j |
no 08 dicen lo que pasa en la llanura, i
sabed que se ha trocado en negra sima. . »

El vértigo es peligro de la altura; , j
al que no nació allí, le desvanece, | j
si por guia no lleva la cordura. j '

¿Cómo revelará que el riesgo crece i
quien no lo ha visto, ó 1o cubrió de flores, 11
y con falaz arrullo os adormece?... j i

Mi canto es hoy un canto de dolores, j ;
latido del dolor que aqueja á España, j j
¡ay! de su alma, clamor de sus clamores; t j
que suenan en el valle y la montaña, j \
y se oyen en aldeas y ciudades, i ¡
en la choza, el palacio y la cabaña. \

¡Oh, Señor! no maldigan las edades 
al pueblo que mas sangre ba derramado ,
por conquistar sus santas libertades. i j

¿Véisle al pié del sepulcro, abandonado?... | ,
Ungidle con la idea salvadora , j
que en su profunda postración implora: ; ¡
El se levantará trasfigurado. ^

V ektcea R uiz Aguileba. ¡ i

Mayo 10 de 1972.

En nuestra edición de provincias de *( 
ayer publicamos lo siguiente: ! j

La Gacela de hoy no contiene disposición alguna de in- ] 
terés general.

La Gaceta de hoy pablica los Biguientea tele­
gramas referentes al movimiento carlista:

Provincias Vascongadas y  haoarra .—El general en jefe 
salió ayer mañana de Alsásua para penetrar en Navarra 
por el puerto de Olazagoitia. mientras la brigada Primo de 
Ribera 1o hace por el deLizarraf^a siguiendo a facción Ca­
rosa. El capitán general del distrito se hallaba en banta 
Cruz de Campezu en observación de la mencionada tao-

Los 53 prisioneros hechos por el batallón cazadores de
Barbastro entraron ayer en Vitom. , . , , . . .

—Siguen las presentaciones a mdulto, habién­
dolo verificado ayer 19 individuos j-

Castilla la Nneva.— h». faocion Bermudez se ha dividí- 
ao. yéndose la mayor parte con este y demás jefes a la 
provincia de Toledo, y quedando el resto en la de Ciudad- 
Real.

Por sn parte el ministro de la Gobernación ha 
facilitado á la prensa las noticias que inserta- 
mes á continuación:

. Cáceres.— E.a llegado á la cárcel de Trujillo el cabecilla

^  La partida del cabecilla Villafranca, fuerte de
Veinte hombres, se presentó en Ayer el 1.» por la noche, 
saliendo en seguida cón dirección á la Ametlla. ,

Queda arreglado el paso del puente de Lu-

^*^ríndad R eal — En !a aldea de Maestanza entró una 
n e a ú S  p itid a  al mando de D. Manuel TrUlo. Pidieron 
raciones, y dieron recibo. Ha salido de la capital en au 
persecución una columna de la Guardia civil.

Valencia.—No se confirma el levantamiento del cabecilla
Palloc en Pego. • i  ,u„

Oviedo.—En la Pola de Sicro se han acogido á inauito
seis carlistas. • j- f

jílava ._So han presentado á indulto todos tes indivi­
duos de la facción Careaga, escepto el cabecilla y demás 
jefes; pero han caído prisioneros luego y conducidos a 
Vitoria. D. Antonio Elorza, gravemente herido, y tes ofi­
ciales Patricio Irigoyen, curas do Paganos y Loño, y cua­
tro mas. También han llegado 53 prisioneros déla facción 
Cuevillas. El general Morlones ss dirigía á las Amezenas
en persecución de Carasa. ,

Sevilla.— ~No se tienen noticias de la partida levantada 
en Jerez, 1o cual hace suponer que se baya disuelto.*

Sin embargó de estas noticias,el Ir«rac-Baí 
de Bilbao qne recibimos boy dice lo siguiente: 

«Una de estes últimas noches ba sido asaltada la casa 
consistorial de Sopuerta, llevándose tes autores del aten- 
tado varias armas que allí habiau entregado vanos pre-
sentados y algunas diligencias criminales que eu el juz­
gado municipal se babian instruido. ,

—La facción de Velasco y Cubillas se dividió, al apro­
ximarse el viernes por la tarde las fuerzas del 8®®®val 
Lesea, y se hallaban ayer mañana en Unza y en la reUa 
vieja, en número de 2 500 hombres.

—El general Lesea hizo prisionero en Ordufia antea­
yer, s« dice porque se aprestaba para salir nuevamente a 
campaña, al cura Llanos, que se habla presentado hace 
dias. Marchaba con la columna, con manteo y teja.

—Anoche se aseguraba que el Sr. Artínano (Arístides) 
estaba sometido á un consejo de guerra por los suyos, 
que se 1o llevaron de Ordufia, amenazando fusilarle, al 
abandonar la ciudad el viernes. Parece ss presentó allí 
á la partida, enseñando el convemo de Zoruoza, al que 
esa facción no ha querido acojerse, y que acusado de trai­
dor, fue preso.

—Apenas salieron ayer mañana de Ordufia las tropas 
del t eneral Lesea, entró en Ordufia una partida de unos 
cuarenta hombres, que se hallaban en acecho no lejos, 
mandados por Bernaola.

El Inirac bat, de donde tomamos estas noti­
cias, lleva la fecha del 2, y, sin embargo, ayer 
3, decia ol general Serrano en el Congreso que, 
gracias al convenio de Amorevieta, la provin­
cia de Vizcaya estaba completamente libre de 
carlistas..

Indudablemente en este país se ba perdido 
una cosa qne deben tener todas las personas 
decentes.

(También es verso ajeno)
L a  v i por vez primera..^ .Enera’
(Esto es jugar con fuego...
La vi rezando plácida el triságio,
(Ahora sí qne no plagio)
Ya cercano á  su f in  el claro día.
(¡Dale! Este es Zorrilla. ¡Ave María.)
La incierla luz de la naciente luna,
(Este otro es de Quintana.)
Y  de la noche el aura silenciosa...
(¡Del Trovador) ¡Memoria inoportuna!
¡Memoria empalagosa!
Sobre que me dá gana
¡De terminar la relación en prwa.

riódico semanal, redactado y pablicado p

‘̂ S m S o n  de este nuevo periódico,
es propagar entre tes obreros ideas que ® , íluatra-
desgraciada clase por el camino de la verda

Nosotros, que creemos que únicamente 
I derechos quien sabe cumplir bien sus deberes, f . -
i cordialmente al nuevo colega por la misión qne .
I cumplir en el palenque de la prensa, mucho mas 
i clase obrera se halla tan dividida merced á las predi 
I nes de algunos ignorantes.

E stud ios m ilita re s . Hemos recibido la Conferen­
cia 28 de las que viene publicando nuestro ilustrado ami­
go D. Serafin Olave, coronel de infantería. En ella se ocu­
pa de la guerra franco prusiana, pintando oon gran verdad 
el estado social de Francia antes de comenzarse la guer­
ra, y tes hechos que precedieron á tan notable cam ■ 
paña.

li

I <

ii

Nada nos dice el periódico oficial acerca del 
movimiento carlista en otras provincias de Es- 
paña, especialmsiite ©n Oataltiña, cotao si nada 
ocurriese allí digno de la atención del Gobierno, 
sin embargo, los diarios catalanes nos suminis­
tran entre otras importantes noticias, las si­
guientes:

Escriben del Vendrell que la noche del viernes estuvo 
allí la partida de Quioo, tuerte de unos 4' 0 hombres. De­
tuvieron á un oficial del ejército que iba en el toen, en 
dirección á Tarragona, pero dejpues le soltaron. Decíase 
allí que el jefe carlista habia dirigido una comunicación & 
la empresa del ferro carril advirtiéndola que, si conducía 
algún tren de tropas; inutilizaria la vía entre Vendrell y 
Arbós.

_Cartea de Valencia, según í a  Regeruracion, recibí -
das anteayer, dicen que las partidas carlistas que se han 
levantado últimamente eu aquella provincia, iban al man­
do del brigadier Dorregaray q.ie, restablecido ya de la 
grave herida que recibió en Portaoeli, había vuelto á en- j
cargarse del mando. , , t> i '

Al mismo periódico escriben de Ciudad-Real que se . 
han reunido últimamente las partidas de Bermudez y Mu- j 
lita y que las tropas las perseguían inútilmente, pues con  ̂
la p'roteocion que presta el país á tes carlistas jamás son i 
sorprendidos. j

Los amigos íntimos del general Serrano ase- | 
gnran que éste tiene en sn poder documentos 
graves, cuya publicación no seria satisfactoria 
para muchos de los hombres que apoyan la si­
tuación y que recientemente han ocupado ele- 

i i vados puestos.
[ Por lo que hemos podido comprender, dichos 
I documentos se refieren á la insurrección carlistaI i cuando esta empezó á manifestarse.

II Aumentan las probabilidades de que muy en 
* t breve se verifique una modificación ministerial, 
j i Dícese que el duque de la Torre lo ba manifes- 
■ tado así esplíoitamente, pues no está conforme

con el programa político espuesto en las Cáma- 
ras por algunos de los ministros.

SANTO DE HOY.
San Bonifacio, mártir.
Cultos.— gana el jubileo de Cuarenta Horas en la 

iglesia de monjas del Sacramento, donde continúa la nove­
na de Jesús Sacramentado: á las diez sera la misa mayor 
oon sermón, que predicará D. Luis Millan, y por la tarde 
en tes ejercicios predicará D. Bernardo Pereda.

Continúan celebrándose las novenas al Sagrado Córazon 
de Jesús, y predicarán: en Italianos, el P. Mpntalban, en 
la misa mayor, y por la tarde
Pedroso; en las Trinitarias, por la tarde, el P . .CTMan® 
Tornos; en las Salesas Nuevas, D. Manuel Uribe, en el 
Oratorio del Olivar, D. Antonio Sánchez Barrios, y por 
la noclie en Santiap;o, D. Jaime Cardona.

En la iglesia de Monserrat principia la novena de 6an 
Antonio de Padua. A las diez será la misa mayor con ser­
món qu^ predicará D. Rafael Artero, y por la tarde en os 
ejercicios, que comenzarán á las cinco, sera orador el padre
Tornos. , , , • íTambién principian por la tarde á las cinco, novenas a 
San Antonio de Padua, predicando en Sau Justo D. José
Benet y en San Luis D. Gregorio Montes.

V u ita  de la Córte de Afar/a.—Nuestra Señora de tes 
Peligros en el Sacramento ó en las Trinitarias.

*1 —
SEÍTALAMIENTOS PARA HOY.

Caja de Depósitos.—Intereses de resguardos al p o /a -  
dor, wrpetas 1501 á 1525 de sorteo.-Cange de depósitos 
antiguos por resguardos al portador, 4001 al 4050.

Deuda piiíiica.—Intereses de obligaciones generales de 
ferro-carriles, carpetas números 3432 á 3405.

i BOLSA DE MADRID DEL DIA 4
i j Cotización oñeial del Colegio de Agentes de camUot.

lONDOS rÚBBICOS.

GACETILLAS.

h

No es filfa. Séneca, filósofo que escribió un tratado 
sobre el desprecio de las riquezas, habia acumulado la
friolera de 320 millones de reales.

U n astrólogo llamado Léntulo, se había contentado con
240 millones. , . . ; I

Cuando murió Tiberio, se encontraron en sus gabetas ¡ J 
2.560 millones al contado, á tes cuales en menos de un . j 
año dió fondo su económico heredero. i |

Las deudas de Mitene, afamado cliente de Cicerón, su- j |
maban 480 millones, . |

César debia 160 millones antes de alcanzar ningún car- | J 
go público. Distribuyó unos 120 millones por comprar ol ! | 
favor de algunos patricios que le eran contrarios, y regaló, , j 
á la madre de Bruto, una perlajde 600.000 rs. ¡ ,

Un tal Scauro era dueño de un palacio que fuo destruí- , ' 
do por las llamas; la pérdida fué evaluada en mas de 88 ! |

”*^Cu°ndo Lúcu’o cenaba en la sala de Apolo, los gastos i | 
de la fiesta ascendían de 300.000 á 400.000 rs. *!

Una comida de Calígula costó 7 millones y 200,000 ; |
X6&lĉ  ' I

Un simple desayuno de Heliogábalo costó 2.000.000. j 
Apicio, el mas célebre de tes glotones de Roma, se co- * 

mió literalmente 60.000.000, y creyendo á una edad avan­
zada que cou 40 que le quedaban no tendría suficiente i 
para comer el resto de sus dias, resolvió matarse y se sui- |

I ‘’- lo h  Rostehild, Sina, Wellington, vosotros los reyes i 
I de la moderna riqueza, ¡cuán pequeños sois comparados |
I con esos Cresos! tt i i o i I

Audando el tiempo se dirá: -Un tal Sagasta, siendo
' presidente del Consejo de ministros de España, desaparecen
, de la caja de Ultramar dos millones, y por mas investiga- 
I clones que se hicieron,no fué,posible dar oon ellos.* No 
• deja de ser este un dato precioso para la historia de las 

desapariciones monetarias.

í T iene razó n . .
■ D e limosna y sin dinero
; La barba hacia á un pastor,
I Con la navaja peor,
' Desazonado un barbero,
i Como la navaja estaba
; Con mil mellas que tenia,
! El cabello no partía,
'■ Mas el rostro desollaba,
1 Conoció el pastor el yerro,

Y sin poder estorballe:
En este tiempo en la calle

I Daban de palos á un perro. _
’ — ¿Qué será aquello?—-decia

El barbero á sus oidos.
Viendo que con alaridos

’ Él perro tes aturdía,
í Respondió el pastor:—Allí

L  aquel perro que se escarba, 
i Deben hacerlo la barba

De limosna como á mí.
i Como de molde. Un colega de provincia, ocupándo­

se de la calda del n.iuisterio de los dos apóstoles, dice:
I .Pongamos sobre su tesa funeraria el siguiente epitafio 

que escribió nuestro festivo poete contemporáneo don 
Juan Martínez Villergas á la caída de un Gobierno impo- 
Duottlar que presidió D. Ramón Mana Natvaez.

.N i hay virtud ni hay heroísmo 
bajo este mezquino barro: 
aquí no hay mas que cinismo, 
avaricia, despilfarro, 
desvergüenza y despotismo.*

L eyenda  de am or.
Yo la amé, la adoré, la idolatraba 

Como las flores aman a l rocío,
(Éste verso no es rolo)
Y menos que su
gf prado por Abril de flores lleno,

Renta perpéttia del 3 por 100...
Pequeños............

Imorips. Gran Libro al 3 lOO id. 
Tít. 3 por 100, proceda, del dif.. 
Renta peni, esterior, 3 p. 100... 
Material T. no preft. con inte..,.
Deuda del personal...............
Obligs. municipales, p. 1.000.... 
Id. emp. Munjpip. Erlanger C.’‘. 
Billetes Híps.,B. E. 2.’ série...
Idem, Ídem, de la 2.’ série.........
Bonos del Tesoro, de á 2.000 rs.

6 por 100 interés anual......
Id. id. en carps. provisionales,.
iCCIONES DE CAURETEKA.S OEKB 

1 KAlBá, 6  POK l o o  AJfUAI,.
; E.l.® Abril 1850, de á 4.000.. 

Idem de 2.000 rs ........................

V̂ OrHa puuo.j A» W Uiiv J-Víwvr J
Ps. Madrid 8 por 100 anual.
C. de Lozoya, 1.000 rs. 8 p. 
ObUgs. gráles., F.-C., 2.000 rs 
Id. id., a . ,  (nuevas) de 2.00o 
Idem, id., id., de 20.000 rs.
Id. id., id., (nuevas) 20.000 rs., 
Idem, de Alar á Santander. 
Acciones del Banco de Bspi 
Banco d» Osstilla..............

utrncos PVJOI08 >
del 3. iel 4. •

• 4 a  <•

27-15 27-10 00 5
27-35 27-15 00 20

1 00-00 00-00 00 00
00-00 00-00 00 00
32-50 32-50 00 00
00-00 OO-OO 00 00
00-00 00-00 00 00
00-00 09-00 00 00
00-00 00-00 co 00

102-75 00-00 00 00
00-00 00-00 00 00

74 90 74-75 00 15
00-00 00-00 00 00

00-00 00-00 00 00
00-00 o o -o o 00 00

. 00-00 OO-OO 00 00

. 00-00 00-00 00 00
. 00-00 00-00 00 00
. 00-00 00-00 00 00
. 00-00 59-10 00 00
. 00-00 00-00 00 00
. 00-00 00-00 oe 00
. 63 50 63-50 00 00
I. 00-00 00-00 oc 0 0
„ 53-00 OO-OC oc 00
.i 0 0 - oc 00-00 oc oO

..1 0 0 - 0 0 ! 0 0 - 0 ( oc 00
00-001 OO-OC oc 00

„|190 00 OO-OI oc 00

CAHBIOS.

Lóndres, á 90 días fecha.—49-25, 
París á 8 dias vista.—5-12.

ii

ESPECTACULOS.

Teatro t circo de M adrid. - Alas 8 y 3¡4.—Función 
39 de abono.— Turno 3 . °  impar.— Genérentela.

M artin (Santa Brígida, 3 ).—A  las 8 3¡4. La leyenda 
del diablo.

Salón Eslava (Pasadizo de San Ginés).— A las 8 1¡2.
__En el cuarto de mi mujer.— Las cajas de cerillas.—
Dos amos para un criado.—Beethoven.

Capellanes.— A las 8 1¡2.—Un viaje al centro de la 
tierra.—Los gabanes.— ‘Un viaje al centro de la tierra.—  
Un papá universal.—Baile.

C irco TEATRO de P rice.— A las 9.— Gran función 
de ejercicios ecuestres y gimnásticos, en la que tomarán 
parte tes dos indios Ramjar y Samjó, y los principales ar­
tistas de la compañía.

Circo gallístico.—(Calle de Recoletos núm. 6 du­
plicado).—A  las doce, grandes peleas.

CORRESPONDENCIA ADM INISTRATIVA
DE

L A  T E R T U L I A .

Cabra.— 1>. R . G. Recibido el importe del trimestre
hasta 15 de Mayo. i

Ferrol.—D . V. S. Id. id. id. á I.ó de Agosto. 
A lla r iz .-D .  G. D . A . Id. id. id. á 15 de Agosto. 
Losar de la Vera.-D . S . C. y B. Id. id. id. a la  de

^Peharrubia .-D . F . L . Id. id id. á 15 de Agosto.
I Ulrera.-D. J. R. Id. id . id. á 13 de Agosto.

__T> A V  Id id. id. á íiu de Agosto.
' D F  de P^y D . Id. id. id. á 15 de Agosto.

Fuente Obejma. ¡¿ ¡j. j  15 jo  Agosto.
aI é . D . Idem id.id . á 31 de Jumo. 

Bala o ■ j, j j  m ¡j , semestre á 15 de Agosto.

—D S. B . Idem id. id. á l 5  de Mayo. Barcelon . „  jj, jdem id. id. á 30 de Jumo.
C. y C Idem id. id. á 15 de Jubo. 

I n f i e t i¿ ^ -  H- A Idem id. • semestre á 30 de Se-

D S ¿ ^ « ..-S r .  D. J. A. Idem id. id. hasta 15 de

^ ^ £ W u .- S r .  D . U . M. J. Idem id. id. hasta 31 de

‘̂ "]/°¿/i»a.-Sr. D. J. V. T. Idem id. id. hasta 31 de

Sr. D. M. L. Recibido importe del trimestre

*  C h i n c h i l l a . D . R - L .  M. Idem

^'‘¿ ° r r ír a .-S r . D. M. V . y M. Idem id. id. hasta 15 de
Agosto. ____________  —

M A D R ID .

Imprente de Nicanor P e m  Zuloag», H uertef, 82, bajo»

Ayuntamiento de Madrid



4 LA TERTULIA.

m'
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TERTOLIá
DIARIO PROGRESISTA DEMOCRÁTICO DE LA MAÑANA.

extranjero y Ultramar, así en la e.f
artículos relativos á las ciencias, á i r i X a t n r a v ^  interesen al comercio y á la industria, y dará á lu¿ en sus colum

La Teetu u a  se publicará G o f i o s  d̂ ^̂  ̂ sana instrucción el atractivo de su lectura.
todas las clases. P es, y a pesar de sus grandes dimensiones, estará por su baratura al alcance d

M A U B m -Por un mes, 8 rs. SUSCRICION.
E n  TTt libranza, sellos de correo, ó por medio de los comisionados, 26 reales trimestre

suscricion.  ̂ ® extbanjeeo, 80 reales. A todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo requisito no será servida ningua^

r í a s ^ d e 'S l a S .^ '^  Teetu iia  en la via pública, los que deseen comprar números sueltos podrán adquirirlos en las principales Ubre.
Los anuncios se publicarán á precios convencionales.
KEDAccioy y Apmxnistbacion, calle de Prim (antes del Turco), 18, bajo.

iO  MAS ESCROFULAS. Sil HUMORES, Sli AFECCIONES R E S P I R A T ^ T
Preparaciones de-hojas frescas de nogal con iodo garantizadas por su autor, Pablo 

En . VE a- Izquierdo.—Madrid, Ruda, núm. 14, botica.
sas, y ad  su w d ^  Corbinad“ s core?iodo°los’̂ p?Xttos^dern®^^^^^ ado T  Y  eserofulo-

“  “ '■■■' 5 » ™ ~ i  t » » o  d . „ t e .  o „ „  16

c o m p í e í r e n t S ^  las mismas virtudes y usos; frasco de ciento 16 rs.-Seguridad

deseroSts'̂ sVririsroifd̂^̂^̂^̂^̂

Elm r anticarral y pfldoras de Izquierdo, 
premiado, medalla de oro.

Remedio seguro y de éxito sorprendente, para la cu­
ración pronta y radical de las afecciones de los órganos 
respiratorios, como constipados, toses de toda clase, as­
ma, Opresión de pecho, dificultad en respirar y tragar, 
afección destilatoria de narices, boca y  pecRo, inflamación 
aguda ó crópica de las membranas mucosas, catarros, 
bronquitis, gripe, tos ferina ó nerviosa, ronquera, tisis in ­
cipiente, etc.— A livia mucho en la tisis confirmada, con- 
trarestrando sus progresos^y modificando los fenómenos 
que mortifican al paciente.—Elíxir, frasco de doce onzas, 
con su instrucción, 20 rs., y de seis 10 rs.— Píldoras, caja 
de setenta y dos, 20 rs., y de treinta y seis, 10 rs.—Tienen 
igual virtud las pildoras que el elixir.— No hay medica- 
m ^ to , ni mejor, ni mas pronto, económico y verdadero. 
— Pedid prospectos, que se remiten á todas partes.

S e v ü £ ttT c a “! i r ¿ r S L “ c ? Í ^ ^  i S ' 2^ í a  W ^ L i S "  7* ¡^ fj^ á o s  25; Euencarral 13; Desengaño 10; Habana 11 y  Príncipe 13, boticas -
Avila, Rodríguez, etc. ’ ’ Sadaba y  Puentes é hijo; ValladoUd, hu erta  y  Dr. Reguera; Rioseco, P e r S z ;

SOFISMAS IHTERIÍACIOHALISTAS
- . BALACIART.
-,1a ob ra , c u y o  e sc lu s iv o  ob jeto  e s  h a cer  re flex io n a r  á la s  c la se s  o b rera s, acerca  

1e m a lo , d e  lo  ju s t o  y  d e  lo  in ju s to  q u e  p ro c la m a n  a lg u n a s  se c c io n e s
á  l Í  ^ cu a d ern o  d e  3 2  p á g in a s  p ara  lo s  su sc r ito r e s
d o  l l b e X y  a so c ia c io n e s  d e l p a rti-

L a  im p r e s ió n  sera  c lara , y  e l ta m a ñ o  e le g a n te .

u n  cu a d ern o  m e n su a l, y  lo s  s u s c r ito r e s  p ed irá n  lo s  q u e  
d e se e n  a d q u ir ir , s ien d o  se r v id o s  in m e d ia ta m e n te . ^
aatâ r?® susoritores á La Tbe¥ulia pueden girar con el importe de la suscricion d e  
este periódico el de los cuadernos que mensualmente quieran recibir.

A d m in istra c ió n , d e la  obra , ca lle  d e  P r im , a n te s  d e l  T u rco , 1 8 , bajó . (5 3 )

(6)

PEÑA, (7)

PELUQUERO Y PERFUMISTA,
ÍEEMIADO BN LA ÚLTIMA EXPOSICION ARAGONESA 

X POE LA SOCIEDAD DE AMIGOS DEL PAÍS.
Ofrece sus establecimientos, situados en la calle de la 

Abada, números 24 y ly  ( tres tiendas en Madrid), en don­
de se afeita, corta y riza el pelo por 4 rs.; cortado ó ¡izado 
I  rs.j también se admiten ?bonos por tarjetas, i  10 reales 
docena: sirven para afeitar, cortar, peinar ó rizar el pelo.

Se hacen pelucas para señoras, con raya francesa, de 
gró, gasa ó tul vegetal délo mejor,de 280 á 500 rs.; idem 
medias pelucos con rayas, de 200 a 28ors., y mas inferio­
res con dos rayas, de 140 á 240 rs.; id. enteras con raya de 
tul ó española, de 200 á 320 rs.¡ rayas solas para adelante, 
desde 30 á 280, ó sea 20 rs. pulgada armada. Lazos y cas­
tañas á 30, 40, 50. 60 y 80 rs. cada uno; hay de todas 
cla.sts y modelos muy bonitos. Moñas de tirabuzones, de 
40 á 100 rs.; ruló de pelo y de crin para el peinado á la 
romana, de 12 a 26 rs. Añadidos y trenzas, de 20 á 300 
reales. Rizos, de 10 á 50 rs. par. Sortijas á la ilusión, des­
de 20 á 60 rs. par. Caprichos de pelo de todas clases y  ta­
maños, de 4 á 30 rs. par. Bucles sueltos, desde 6 r l  en 
adelante. Pelucas para toda clase de imágenes, los precios 
jon según el tamaño y la clase; igualmente toda clase de

pelucas blancas antiguas y  para coclieros. Pelucas enteras 
para caballero, desde 80 á 240 rs. Postizos ó bisoñes de 
tejido ó apiqueado, imitando al natural, desde 40 á 200 
realesj segiin el tamaño ó clase. Algodono® para rizar el 
pelo á 3, 4 y 6 rs. docena.

Xambicn se hace toda clase de cambios y  composturas, 
se lavan pelucas de señora y de caballero por un nuevo 
método, quedando U raya tan brillante como si no se hu­
biera estrenado,'por 6 y 10 rs. cada una. Se enseña á pei­
nar señoras toda clase de p.-inados, á preeios módicos; hay 
salón independiente para peinar señoras, servidas por las 

j-f* °i^*'**^*’ clase de rayas y tapa calvas,
por difícil que sea, imitando al natural. Trencillas para 
sortijas, pulseras, cuadros y cuantos adornos de pelo de­
seen los señores que gusten favorecer estos estableci­
mientos.

Se venden cepillos para la ropa, sombrero, cabeza, 
dientes y uñas, gran surtido de peines y lendreras de 
íuEq y clases; peinetas, esponjas y

Aítv^tencia, Se reciben toda clase de encargos, tanto 
de perfumería como de peluquería, y se remiten á provin 
cías con la rectitud que tiene acreditado. Los señores 
pe.uqueros, encontrwan toda < lase de artículos necesarios 
del arte, tanto en cimas como en pelo, con una rebaja 
considerable, como igualmente toda dase de obra hecha

BIBLIOTHECA POPULAR, (m
tura iüstruotíva ao aloaaae de todaa oa olasea e do todaa ae 

inteligeuciaa.

OBRAS JA PUBLIC ADA S.— Nopóes gentes.— D eve- 
rM é direitos do cidadáo.— Economie social.— Vocabula- 
n o  de verdades. H jgiene.— Medicina domestica.— Gram- 
m tica  wrtugueza.— Geographia e agricultura.— Ctmtos 

V viagem ás cinpo partea do mundo. 
— Diccionm o ^  linOTa portugueza: l .°  e 2.® volumes.

N o escríptorío da Empresa, rúa do Thesouro Velho.S 
—L u b o a , ’

U S  BUENAS NOVELAD
n  r e c r e o  DE LAS FAM ILIAS.
Periódico ilustrado de amena literatura, con grabados de lós raéíores a rtish ^  rí» b ,

Este periódico se publicará cinco veces al mes, los dias 6, 12, 18 21 y 30 <>8 d e  Parts,
de ^  pliego doble fólio, con ocho páginas, á tres ¿olumnas, de letra comti*ct= -i . 

eorfente*'**'^**^^** grabados. La lectura de los cinco números equivalen á unas 250 páginas en 4^®^ de *̂ '**̂ ®̂

Reparte mensnalmente piezas de música para piapo.
Se suscribe en su administradon, calle de la Bomba, núm. 1, imprenta de la Itevisia Médica.
Los suscnciones de fuera de Cádiz, pueden hacerse, enviando sellos de franqueo ó libranza.
^e c to t  *  t^ortaon. En Cádiz: Un mes, 5 rs.; seis meses, 26; un año, 48.— Recogido en el despacho 4 i-.
En provincias (franco de porto): Tres meses, 15 rs., seis meses, 28; un año, 64. aespacno, 4^rs  ̂ates.

AZUFRE PüIVÍr1z AD0~̂ ÜPEM0R
PARA EL SANEAMIENTO DE LAS VIÑAS Y PARA LAS ARTF8

á 16 rs. arroba. Depósito, droguería de Chávarri, plaza de Antón Martin.
(51)

DIARIO DE AVISOS DE LISBOA
niBUOACION COMEECIAL DE ANUNCIOS, COEBSSPON- 

DENCUS, ETC,
Director y propietario,

CESAR DE NORONHA.
Este periódico, bien conocido ya en España y  Portugal 

y  que va á entrar en el 4.® afio de su publicación, es un 
medio esceleute de publicidad para cuanto pueda interesar 
jJ comercio y la industria de los dos países.

Siendo, pues, cada vez mas felices y crecientes las rela­
ciones entre ambos pueblos peninsulares, el director acaba 
de establecer una agencia en el sitio mas céntrico de L is­
boa, Rúa Dos CapeTlistas, 130. Destinada á recibir toda 
clase de géneros y mercancías, publicaciones literarias y 
científicas, encargándose en comisión de todo lo que eu 
aquel país pueda interesar á la industria y al comercio es - 
p ^ o l. Su representaule en Madrid es D . Luis Ramírez, 
Despacho Central, Alcalá, 12, á quien los interesados pue­
den dirigirse, el cual recibe también anuncios jmra el 
Diario de Avhos de Lisboa ’á .'jO cénlimos de real por cada 
línea común, y suscricioues para el mismo á 15 reales por 
semestre. Los anuHcios que se h a ^  por mas de una vez 
serán é preeios courcncionalfis. ('¡9)

M á q u i n a s
PARA H ACER TODA CLASE DE H ELADO S

SIN NECESIDAD DE NIEVE,

Privilegio de Invención en España y 
en el estran jero .

Con estas preciosas máquinas portátiles, que su inven- 
or ha perfeccionado de una manera notable, se refresca el 

®“, “ ^ ‘0 “ “ “úi; en siete se hace el sorbete y en 10 
6 12 el hielo. El gran descubrimiento, la gran ventaja ob­
tenida con el perfeccionamiento indicado, couríste en que 
la materia refrigerante que se emplea se regenera indefini­
damente por medio de una pila que acompaña á cada 
maquina, de suerte que comprada esta con la sal química 
que lleva consigo puede estarse años refrescando agua v 
haciendo helados sin necesidad de otro gasto.

Unico depósito en España calle Virgen de las Azucenas 
numero 2, afueras de la puerta de Santa Bárbara, Madrid’ 
despachos centrales, Cruz, 25, Euencarral, 27 y  plaza deí 

3, botica, donde se dan prospectos.—En Valla- 
dohd, tienda de las tres B .— En Valencia, Palan, 13, boti-
r  r í^rancisco, relojería.— En Zaragoza,
Loso, 33, farmacia. '

CUENTOS DE SALON
PO R T Q UERRE{lO Y C. FRO NTAURA. 

oe na pubucauo el tomo cruato de la colección, con 
la novela ’

L A  DONCELLA D EL PISO  SEG U N D O ,
POB

CARLOS FRO NTAU RA.
Se vende á CUATRO REALES en la Administración 

plaza de Matute, 2, y en las librerías.
En provincias, CINCO R EA LES, en las Hbrerías; se 

remUe franco, enviando el importe al Administrador de 
los Ct^Uos de Salón, en Madrid.

ías novelas U N A  
E L  M N G O , por Teodoro Ouerrero, 

LA CAM ELIA Y LA
y h i s t o r i a  d e  L á g r i m a s ,

por T. Guerrero. *
a  fines de Mayo saldrá el tomo quinto, con los cuentos 

de Guerrero El vellocino de oro y Eea y  pobre,
A los suscritores por semestre y año se les’regalan en 

el acto dos hbros, y en Noviembre el ALM ANAQ UE DE  
SALON, con láminas y caricaturas. (57)

AGUA CONTRA LOS CH IN CH ES. 
Eficacísima, fácil de usar y  de efecto perpetuo.
Cuatro rrales frasco. Uaboratorio calle del Caballero de 

Gracia, núm. 3.

a l e j a s , P A P ]^  DE L  ESTADO, F IN C A S , Y PAPELETAS DEL MONTE m  
A  p o d a d -B a ra tu ra  prontitud, reserva al hacer las operaciones. Calle de Preciados, núm. 13 entresuelo 
- L o s  prestamos de alhajas se hacen por un añ o .-V en ta  de alhajas y relojes de oro á precios fijos y baratos 
mente se imprime la lista con los precios de las alhajas que hay en venta, y se dá gratis en el establecíLento T -  
se venden garantizados, para lo cual la ca « , ademas de su contribución está inscrita en el gremio de com ^cl¡m «  
lo je s .-N o  se compran ni venden ni empenan alhajas de doublé, de plaqué, ni piedras .fiib,as. y sí sólo de 
inas.-Se^com pran y  cambiar, a^  toda clase de papeletas de empeño, J  'bajas, c a r t á s 4̂ ?
Caja de Deporitos, papel del Estado, libranzas del Giro Mutuo y caipetas de ¿uoones  ̂ '** **

Uai habifacioK#! de «mpeflo suán enf*rammté'separtídas rf« las de ventas
---------------:________________________________________ J _ (5)
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DE

Í ^ Á T O  D E  M A G N E S I A
PRSPAIIASA POR EL UOCTGR SIMON.

SALES DE MAR
O B T E N IÜ A -S  P O R  E V A P O R A C I O N  E S P O N T Á N K A ¿

Y SIN ALTERACION DE NINGUNO DE SUS PRINCIPIOS,

«•n e l e b je to  de p rod u cir  «rtifle ia lm en te

LAS VERDADERAS AGUAS DEL MAR.
Se venden en Madrid, laboratorio del Doctor Simón, calle 

del Caballero de Gracia, num. 3, en paquetes de á tres libras 
y  de á libra y  m edia, según hayan de servir para baños de 
persona adulta ó de ninoj á los precios de 7 y  4 rs. respecti" 
vamente. Estas crecidas cantidades de sal, son indispensables, 
si se quiere que el agua resultq convenientemente saturada.

Nota. Las personas que en vez del agua de fuente, quie­
ran hacer uso para sus baños del agua pura destilada, como 
mas a propósito, se les pondrá á domicilio á 5 rs. arroba.

(61)

l a  d i a m a n t i n a .
POLVOS METÁUCOS SIN CORROSIVO.

I u s t r f 7 ^ r i lC e Í T o r d r ¿ ‘3 t “SS®á1^^^^^^ ^ m euiez, volviéndolos á su primitivo estado de
particulares. 8 anae utilidad á los joyeros, relojeros, broncistas, militares, fondas, casas de huéspedes y

litó. d. I. C.II. M m . ¡, „  i/d¿s ¿ líp ti; fJTnto m) s  ■ Al. i  ítúEsií .'i:" i‘
almacén de maderas finas, en cajas de I, 2 y  4 rs., y ,,aqueles de medio real. ^

Depósito al por mayor, con bonificación de un 15 por 100, Cañizares, núm, 1. segundo dereclja, Madrid. (50)

PASTILLAS
p e r p u m . \n t e s  p a r a  l a s  s a l a s .

En el laboratorio del Doctor Si­
m ón , calle del Caballero de Gr.a- 
cia, mim. 3 se venden dichas pas­
tillas aromáticas jiara perfumar

“ s ™
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CRANBAZARDEMADRID.
CEDACEROS, N U M . 11.

PRECIO PIJO.

Acaba de llegar un completo y  variado surtido en vaii-

iwafmcnta'dé*?'^ c o iopálm ente de loza de Inglaterra, Alemania y del reino-
nmcMa y vanada colección de cristalería de bonitas for­

mas, de las «presadas naciones y del país; elegantes v ca- 
prichosos objetos propios para regalos; especialidad en^iue- 
gos de laxabos y de ca% abundancia y variedad en tazas
para café, té y chocolate de porcelani finá & an aurtfdo 
en arañas, candelabros,.lámparas de comedor y sobremesa 

fábricas del estranjero.— Adver­
a d o s  ® ® tiene la costumbre

^  ^ Prancia para surtir su acreditado bazar v
®“® '““ ““ «rabies favorecedores con los mejo­

res wticulos en novedad, solidez y buen gusto. Con ¿ t e

r f e o T Í o o r f ' ”®’ de comedor y sobremesa, de
un 20 por lOO de sus precios marcados. Es indudable oue

B“e componen este establecimiénto. 
Hay ademas vistosas y elegantes formas en macetas y si- 
las de regills, alemanas y de Viena. (4gj ^

SA L  IN G L E S A  
EN FRASQUITOS DE LUJO CONTRA LOS

accidentes y desmayos.

E sta sustancia de que tanto uso  
hacen las señoras en el extranjerc 
para ocurrir á mil accidentes,  ea 
un preservativo precioso contra los 
malos olores é infecciones, para loa 
sustos, congojas, e t c . , en loa que 
obra maravillosamente con solo 
aplicar el frasco á las narices: se  
halla en el único laboratorio del 
Doctor Simón, calle del Caballero 
de Gracia, núm , 3.

1.0 ngr,i;Mi;e de esta bebida, sus preciosos cfectós como laxante eficaz.
2¡n causar .a menor irritación en el tubo intestinal, y  sobre todo las mas-- 
mlicas 'curaciones que produce su frecuente uso en las personas que pL  
decen de esceso ó alteración de los humores biliosos, la hacen preferible 
a t o j s  la.s domas conocidas, como lo atestigua el inmenso consumo que 
de ella re !mcc, desde que el Doctor Shnon la dió á conocer en España 

1 ura poner al com ente á nuestro.s lectores de las ventajas de este nue- 
'  farmacéutico, bastará reproducir en pártelo que en la
ceía A Ldica  publicó un aventajado faciiltativó de esta Corte. Después de 
ainentar la repugnancia que inspiran los purgantes en general, y más 

touaxia la necesidad que hay, para evitarla, de sustituirlos con pastillas 
confeccionadas con drásticos, á trueque de reducir la masa dice-

«Pues bien, todos estos males ev ita , todos estos inconvenientes aleja 
la limonada de citrato de magnesia. De hermoso color y  trasparencia 
que la asemejan á una naranjada común, de agradabilísimo sabor, qim 
la hace confundir con una de esas bebidas prejiaradas para recreo su 
acción es tan segura como pronta, y  no se sabe si alabar mas la suavidad 
del gusto ó la de su modo de obrar. Sin ocasionar el mas leve peso en el 
estómago ni el menor asomo de dolor en todo el conducto intestinal 
prouuce m ales y  abundantes deposiciones, cual ningún otro laxante - y  
es tal la facilidad con que se presta el enfermo á tomar el medicamento 
que con frecuencia piden los niños más, apenas acaban de apurar la pri­
mera dósis.»

Ll precio de cada botelia es de 6 rs. v n . , y lo mismo el de cada fi-asco 
e po vos preparados para hacerla. E.stos polvos, que se conservan inde- 

íinidam ente, son los que se mandan á provincias, y  tienen, sobre la limo- 
na a ya hecha, la ventaja de hacerla gaseosa con solo disolverlos dentro 

e una h u ella  tapada. Para más esp'icaciones dirigirse á su laboratorio, 
calle del Caballero de Gracia, núm. 3 Madrid___ _____________________________ ___

APUNTES PARA LA HISTORIA
DE LA

REVOLUCION DE SETIEMBRE,
P O R  D O N  A N T O N IO  P E R E Z  D E  L A  R IV A .

T interesante folleto, publicado en el periódico
ha hecho una edición económica que 

se nalla a la venta á d o s  r e a l e s  para los señores sus- 
critores de dicho periódico que deseen obtenerlo, y á 
CUATRO REALES para los que no lo sean. Los pedidos 
se naran al Administrador de L a  T e r t u l i a , acompa­
ñando el importe, calle de Prim (antes del Turco) 18, 
hnjo. __________ ______________ (54)

t r a s p o r t e s  t e r r e s t r e s  y IKIARITIMOS
Y  CASA DE COMISION

DE

F E L I P E  B A R R O E T A ,
SÜCESOE DE LOS SBES. PAYfclEAS í  HIJO,

MADRID.

a . ' B \ l e a ¡ L V c S a ’ lu e r t? -R i¿ ^  ®®“J  interior, poze.ioae. úe Africa,

(67)

!í

AVISO.
hamacas con colchen de

d e L f lL  r  A ““«ras gran establecimiento
mico Unirn^"^^'®"*’ limpio, córfiodo y efconó-
di se hrtlart Alcalá, 17. don-
I m á s M í ^ l L  !T”  “ ‘P*"®*' *" ““‘“hones de muelles y  Gemas articulM de su ramo. ^

islas^BaleaS C a n f if  l u e r t í  Rico Í tT '  P^oipale» centros del interior, nos.
Habana, Filipinas, República de la Plata v D u erto s  del Pacífico

L a MadrilxS a CASA REPRKSENTA LAS SIGUIEN^Is EMPRESAS:
Gatf.  .^ .o »  ’ ^ ®/cs. Payeras. Servicio alternado de diligencias á Jaén v Granada
h o ,  M ^BA txTorSatvidííe?!.  ̂ 7. Almería, para cargamento y  pasajeros.

^ hermanos. Servicio especia á las líneas de Galicia ^ ^
S mcÍ I l  >“ «“ «“ “1 de vapores, á Montevideo y Buenos l ir e s

“Lpido, cómodo VAPORES RAMBUHOO-AMEIUCAIÍOS, para la Habana y Nueva-Orleans, vuJK

■_______  Despacho central: Calle de Alcalá, núm . 16. (15)

CAMáS.-INTERESANTE.
meÍOTBs*fáhrinaa^n»L^****o**'® *̂ ®L̂ j‘ Alcalá, núm. 17. Se reciben continuamente cuantas novedades producen le»
írorio  inventor C ollones elástico* j  el nuevo de hilo de hierro tejido en representación ael
propio mventor. Se dan prospeotes par* provlneJ*», 88,1, 6, #, 13,18. (*7)Ayuntamiento de Madrid




